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Introducción 


Este libro surge de la necesidad que se observa en los estudiantes de 
las ciencias sociales y de las humanidades, en realidad, en muchos 
de aquellos a quienes les interesa la historia, para aproximarse a su 
estudio de una forma crítica, es decir, aproximarse a los hechos del 
pasado dentro de una concepción filosófica discutida a priori: la 
posibilidad de encontrar una narrativa que responda a los hechos, 
en correspondencia con la concepción de verdad, y no hechos que 
correspondan a una narrativa, normalmente alejada de la verdad 
y normalmente cercana a una posición ideológica. Por ello, la 
respuesta a esta necesidad se la puede encontrar en este compendio 
comprensivo y analítico sobre la teoría de la historia como un 
fundamento indispensable para entender el relato, la narrativa, así 
como la intencionalidad de los historiadores, tomando en cuenta el 
marco conceptual en el que se erigen, así como sus concepciones y 
preconcepciones teóricas. Se presenta este escrito con el objetivo de 
emprender el camino hacia el conocimiento y el quehacer histórico 
dentro de la revisión sistemática y metódica de la historiografía y 
de las escuelas de la historia. Esta revisión toma en cuenta que toda 
aproximación a las narrativas que surgen de ella no está exenta de la 
influencia de otras áreas del conocimiento humano, en especial de 
la filosofía, la política, la sociología, la antropología, la economía, 
etc., y, sin embargo, camina en su propio andarivel, construyendo 


sus propias formas metódicas y sus propios principios teóricos. 


El escrito intenta realizar un recorrido analítico sustentando su 
argumentación en la filosofía de la historia, recurriendo al estudio 
de los fundamentos de la historia, así como a las preguntas clásicas 
sobre el propósito y el proceso del quehacer del historiador. Si 
bien el enfoque epistemológico del manuscrito se sustenta en 
el desarrollo e impacto de las ideas, no deja de lado la relación 


bidireccional entre el movimiento y la creación de nuevas ideas, 


a 


o 


tomando en cuenta que la narrativa de los hechos está impregnada 
de posiciones y enfoques determinados, está impregnada de 
constructos que pueden presentar la verdad acomodada o 
disfrazada: una narrativa más de corte propagandístico que de 
corte científico; una narrativa ideologizada más que una narrativa 
que revele la realidad en su justa y posible dimensión. Por ello, el 
recorrido del libro no deja de lado estas problemáticas, sino que las 
presenta con una postura específica: la verdad existe y es posible 
de ser contada, aunque no la veamos en todo su esplendor. 


Los lectores encontrarán un movimiento dinámico y constante entre 
una revisión analítica de la historia e historiografía y la intención 
de presentar el análisis con una idea a priori, a decir: aunque las 
narrativas sufren de la influencia del contexto, existe la posibilidad 
real de contar los hechos de forma seria, dentro del camino hacia la 
verdad, en tanto estos hechos se apeguen a las evidencias históricas 
y se aparten de los procesos especulativos, dentro de los cuales 
bien pueden encajar las escuelas deconstructivistas, cuyo apego a 
la narrativa con un discurso político y un propósito narrativo es 
más importante que la intención de contar los hechos con estricto 
apego la evidencia. La evidencia como el camino que nos permite 
encontrar la narrativa adecuada y no la narrativa como sesgo para 
seleccionar la evidencia: el peligro de presentar narrativas con base 
en la deconstrucción está circunscrito al desprecio a la evidencia y 
el aprecio desmedido al enfoque ideológico, es decir, la ideología 
sobre la verdad y la narrativa sobre la evidencia: la mejor forma de 


adoctrinar a las mentes jóvenes y románticas. 


El libro se divide en dos secciones: una primera sección que retrata el 
desarrollo de la historiografía; y una segunda sección que presenta 
los enfoques de la historiografía y las escuelas de historia. En la 
primera sección se realiza un breve repaso analítico sobre las bases 


epistemológicas de la Historia, así como su espacio en medio de 


Christian Paúl Naranjo Navas, Ph. D. 


otras áreas del conocimiento. Además, se repasa de forma sucinta 
el desarrollo de la historiografía de occidente en etapas: Edad 
Antigua, Edad Media, Edad Moderna y Edad Contemporánea. 
Finalmente, se aborda la historiografía en América Latina a partir 
de la colonia, y la de Ecuador desde sus inicios. Aunque se asume 
como obvia la imposibilidad de incluir a todos, o a la mayoría, de 
los avances historiográficos, se ha realizado una descripción de 
los principales y más importantes, lo que significa que varios de 
los posibles nombres o corrientes historiográficas mencionables no 
van a aparecer porque la tarea demandaría más de un libro, y más 
de dos secciones por libro, y dejaría de ser una breve introducción 
a la evolución historiográfica y a las escuelas de la Historia. 


La segunda sección del libro es la de mayor análisis teórico no solo 
porque presenta los enfoques historiográficos más utilizados y los 
enfoques de las escuelas de la historia más importantes sino porque 
se muestra con claridad como la narrativa puede sobrepasar a la 
evidencia, sobre todo en aquellas escuelas cuya aproximación a 
los hechos ya tiene una teoría determinada. Esta sección estudia 
algunos de los enfoques historiográficos más comunes como el 
cronológico, temático, geográfico, dialéctico y biográfico, así como 
algunos enfoques novedosos como vientos de cambios, desafío y 
respuesta, e historia de lo sorprendente. Dentro de las escuelas de 
la Historia, se repasa la Historia Social, Económica, Cultural, de 
Género, y de las Ideas. Esta sección se fundamenta en la revisión 
bibliográfica de los aportes a la teoría de la historia en los últimos 


siglos, con especial énfasis en los avances del siglo veinte. 


Espero que este libro se convierta en un sustento para el crecimiento 
intelectual del estudiante de la historia, y para los estudiantes de 
las ciencias sociales y humanidades. Debe quedar claro, después 
de su lectura, que el quehacer de un historiador puede ser prístino 


y plausible en tanto su misión sea entender los hechos en su 


Em 


A 


correspondiente contexto, empero, se aleja de realizar ciencia en 
tanto la escriba dentro de contextos propios, ideologías, enfoques, 
y teorías que afecten e influyan la narrativa con el objetivo de 
mostrar la tesis elegida previamente acomodando las intenciones 
y los hechos. No significa, de ninguna forma, que la narrativa es 
una simple presentación de hechos, sino que significa que la teoría 
que mejor interprete los hechos es aquellas que se la encuentra, 
no aquella que ha sido determinada desde el inicio. A pesar de 
las influencias que los historiadores encuentran en su quehacer, el 
escrito enfatiza la honestidad intelectual, con el propósito central 
encasillado en la búsqueda y presentación de la verdad, como el 
eje central de la historia, de sus enfoques y escuelas. Este libro es 
el resultado del proyecto de investigación “Pensamiento político 
y económico en América Latina en el siglo XIX” aprobado por 
la Universidad Nacional de Chimborazo y cuyo inicio data de 
noviembre de 2022. Su aporte, basado en la fundamentación teórica 
transversal al estudio de la Historia, se presenta como respuesta a 
la necesidad de encontrar un escrito introductorio al pensamiento 


histórico y a sus más complejos debates. 
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SECCIÓN ill 


SOBRE LA HISTORIA E 
HISTORIOGRAFÍA 


o 


1.1 Sobre la historia 


La historia tiene una musa griega, Clío, hija de Zeus y la Mnemosine, 
diosa de la memoria, a decir, diosa de la historia, proclamadora, 
glorificadora y celebradora de la historia. La diosa, una imagen 
idílica en sí misma, corresponde al estudio del pasado humano, 
tal como se describe en documentos escritos encontrados, en 
testimonios, o evidencias arqueológicas: todo aquello que puede 
ser contado, todo aquello que puede ser descubierto, todo aquello 
que puede ser interpretado corresponde a la historia vista como la 
construcción de un sistema de narrativas cada vez más complejas, 
llena de grandes personalidades, de eventos comunes, y de hechos 
aislados, todos contados: todo lo que puede ser narrado es parte de 
la historia. Cada generación, población, nación y grupos sociales 
que han vivido, cuyos rastros los seguimos encontrando, agregan 
sus propios capítulos, agregan información que ayuda a entender 
mejor lo recorrido por la humanidad. Cada nueva información 
se comporta como plataforma para reescribir, afirmar o negar los 
relatos anteriores: su interpretación o reinterpretación muestra lo 
frágil que puede ser una narrativa, sobre todo aquella compuesta 
de prejuicios, falta de información o, peor aún, manipulación de 


información lo que nos lleve a conclusiones erradas. 


La historia nos da un sentido de identidad, de pertenencia, abre 
el espacio para encontrar la significancia de “nosotros”, un grupo 
de individuos que ha vivido por similares circunstancias, que ha 
vivido alrededor de similares creencias, retos, tragedias y beneficios. 
La historia abre el espacio a la representación de lo que somos 
como nación, como pueblo, como comunidad, como personas, sin 
dejar de lado, sin embargo, la agencia como ente último del sujeto 
histórico: la libertad del individuo dentro y fuera de la historia 
como elemento sine qua non sea para su caminata dentro de la línea 


temporal o sea dentro de la profesión de historiador, en ambos 
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casos, la agencia es indispensable, sin ella, todo terminaría siendo 
mecánico, todo terminaría siendo repetitivo, la historia no tendría 
sentido en tanto no hubiese libertad para encontrarle sentido 
ni libertad para discutirlo. Al comprender de dónde venimos, 
podemos entender mejor quiénes somos. Pareciera un cliché 
muy poco elaborado, no obstante, el quehacer histórico provee 
de herramientas para entendernos más profundamente, para 
entender nuestros caminos y sus contextos. Las conclusiones de 
las narrativas nos ofrecen pistas sobre cómo podemos organizar 
y gestionar nuestras sociedades para el beneficio de todos los que 


viven en ellas. 


La historia proporciona cierto sentido a nuestras vidas y nuestra 
existencia. Nos ayuda a comprender cómo son las circunstancias 
de nuestro presente y cómo podríamos abordar el futuro, nos 
enseña lo que significa el ser humano dentro de una línea temporal, 
porque requiere de un entendimiento no solo material de los 
contextos, sino, y quizá más importante, un entendimiento de sus 
ideas, creencias, tradiciones y pertenencia espiritual: de hecho, 
la historia puede ser vista como el desarrollo de las ideas, sean 
fundamentadas en la religión, en sistemas filosóficos o en sistemas 
políticos y económicos. Como se verá más adelante en el libro, la 
historia puede ser estudiada como la conjunción de ideas que se 
desarrollan en una suerte de coalición de opuestos cuyo resultado 
creará nuevas coaliciones, o en una suerte de causas que provocaron 
consecuencias materiales, a decir: los eventos encuentran sus causas 
primigenias en las ideas que se esparcieron entre las sociedades. 
Este es el campo específico de la Historia de las Ideas, la cual se 
enfoca en la expresión, mutación y contradicción de las ideas de 
los individuos, de las sociedades o culturas a lo largo del tiempo. 
Este campo incluye asignaturas transversales como la filosofía, la 
religión y la sociología. Existen partes de cada historia que aún no 
se cuentan, y hay lugares que se debe revisitar porque lo que se 


Md 


o 


ha contado está matizado por las condicionantes ideológicas del 
autor, o por las condiciones culturales del escrito histórico, claro 
está, asumiendo que los historiadores quieren encontrar la verdad 
y la quieran someter a discusiones para refinarla y darle sentido. 

Una concepción común es creer que la historia y el pasado son lo 
mismo. El pasado se refiere a un tiempo lineal anterior, las personas 
y sociedades que lo habitaron y los eventos que tuvieron lugar 
allí, por otro lado, la historia es el intento académico de investigar, 
estudiar y explicar el pasado. La palabra “historia” se origina del 
vocablo griego lctopía, que significa investigar, o conocimiento 
adquirido a través de la investigación. La historia es el pasado tal 
como se describe en los documentos escritos, sean estos: preceptos 
legales, testimonios, notas periodísticas, etc.: entonces, la historia 
constituye todo lo que ha sido contado y lo que puede ser contado 
a causa de los nuevos descubrimientos y evidencias; el pasado, 
por otro lado, son todos los eventos, contados y no, descubiertos 
o no, evidenciados o no, incluye todo aquello que se encuentra 
por detrás del hoy y que, sin embargo, gran parte del pasado no 
podemos teorizar o hipotetizar porque no existen registros ni 
evidencias. Así, lo contado se ubica dentro de un campo de estudio 
de los eventos pasados, memoria, descubrimiento, recopilación, 
organización, presentación e interpretación de información sobre 


estos eventos. 


La historia incluye herramientas que ayudan a examinar y analizar 
una secuencia de eventos pasados, con patrones de causa y efecto, 
acciones y reacciones, sean estas materiales o no, aceptando la 
posibilidad de que las causas son muchas veces inmateriales, es 
decir, se encuentran en el espacio de las ideas, las creencias, las 
intenciones, emociones, juicios, prejuicios, malevolencia, envidia, 
etc., a decir, se encuentran dentro del espacio de lo inmaterial. De 
forma que se pueda entender los contextos dentro los cuales se 
producen los eventos políticos, sociales, económicos; y se pueden 
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entender las causas de los eventos. Sin embargo, también existen 
ciertos cuentos que se movilizan temporalmente entre los pueblos 
de forma oral, los cuales tienden a convertirse en leyendas y las 
cuales han intentado introducirse como una forma alternativa 
del quehacer histórico. Este tipo de narrativas tiene al menos dos 
problemas claros: primero, la confiabilidad de la fuente; segundo, 
evidencias por fuera del sujeto. La confiabilidad de la fuente recae 
en el problema de una narrativa que se basa en uno o varios sujetos 
quienes no vivieron el evento, sino que acarrean las versiones 
orales generacionales. Estos relatos normalmente se comportan 
como todo relato cultural: con omisiones, aumentos, exageraciones 
o mutilaciones que no correspondan a la expectativa comunal. El 
segundo problema son las evidencias por fuera del sujeto que 
relata, sin ellas, la versión subjetiva se comporta como la única 


narración posible, aunque sea subjetiva, aunque sea antojadiza. 


Las historias culturales que no pueden ser respaldadas por fuentes 
externas se convierten en leyendas, que pueden o no tener tintes 
de verdad, que pueden o no ser embellecidas de acuerdo con las 
expectativas comunales, que pueden o no contener conclusiones 
reales, pero que, en todos los casos, no pueden ser vistas como 
parte del quehacer histórico porque no pueden ser contrastadas, 
no pueden ser comprobadas, sino que se espera la fe del lector, la 
fe del recipiente del relato, una fe casi ciega al relator, al sujeto que 
cuenta. Estas leyendas son parte del patrimonio cultural, pero no de 
la historia porque no tienen sustento investigativo. En sí, la historia 
es la suma total de eventos que ocurren en la realidad y, por lo 
tanto, en el contexto de la naturaleza, que pueden ser descubiertas, 
contrastadas y entendidas más allá de la voz del sujeto que lleva 
la carga de la prueba en su sola versión. A veces, los sucesos 
históricos integran los sucesos naturales en su propio dominio, 
incluso cuando los sujetos son anulados por hechos naturales, la 


reunión entre aquellos sujetos que no dejaron versiones orales y 


| EN 
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el hecho natural sigue siendo un evento histórico (Rotenstriech, 
1987). Los sucesos naturales tienen su propio significado en lo que 
respecta a la naturaleza, solo desde el punto de vista de la historia 
pueden integrarse en el nexo de eventos y acciones pasadas. 


1.2 Historiografía de Occidente 


Si bien la palabra “Occidente” trae consigo ideas claras de una 
civilización que se ha construido alrededor de fundamentos que 
se erigen desde la Grecia clásica, no es menos cierto que nos 
encontramos, durante el caminar por las épocas de la historia, una 
colección de hechos, personajes e ideas que han contribuido a lo 
que hoy conocemos como Occidente. De Grecia puede rescatarse los 
fundamentos filosóficos; del cristianismo, la moralidad que rescata 
alos niños, mujeres y esclavos y les coloca el papel de “hermanos”; 
de la Edad Media, la generación de centros de educación como las 
universidades; de la Edad Moderna, la Reforma como fundamento 
para entender el capitalismo e incluso la democracia; y, de la Edad 
Contemporánea, los sistemas políticos internacionales. Si bien se 
nos quedan muchos elementos de lado, es indispensable repasar 
de forma breve la historiografía de Occidente para visualizar y 


lograr entender los fundamentos de nuestra civilización. 


La historiografía es el estudio de los métodos de los historiadores en 
el desarrollo de la historia como disciplina académica, así como las 
conclusiones a las que llega cada estudio. La historiografía incluye 
el cuerpo de trabajo histórico sobre un tema en particular. Muchas 
veces, también se trabaja con un enfoque comparado sobre los 
mismos temas, de forma que se pueda ver semejanzas y diferencias 
en las conclusiones esbozadas por diferentes historiadores. La 
historiografía es una revisión de los estudios más relevantes de 
un tema específico, en el cual se incluyen los métodos de estudios 
como las conclusiones a las que se ha llegado. La historiografía de 
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un tema específico describe cómo los historiadores han estudiado 
ese tema utilizando fuentes particulares, técnicas y enfoques 
teóricos. Los académicos discuten la historiografía por período 
o por temas, por ejemplo, la historiografía de América Latina, la 
Segunda Guerra Mundial, el Cristianismo, o la colonia española, 
a través de diferentes enfoques y géneros. Se puede estudiar las 
investigaciones actuales de estos temas a través de la historia 
política, económica, social, educación, militar, etc. Es decir, las 
diferentes escuelas de la Historia, incluidas en la sección dos de este 
libro, proponen que la historiografía también pueda organizarse 
a partir de estos enfoques, sean políticos, económicos, sociales, 
militares, etc. 


Para Sánchez Jaramillo (2005, p. 59), la historia tiene en principio 
dos significados. Primero, como proceso histórico objetivo, Res 
Gestae, una realidad independiente del agente cognoscente. 
Res Gestae es una expresión latina que significa “cosas hechas”, 
la ley de evidencia, dejando de lado los rumores: en derecho se 
utiliza para referirse a una declaración espontánea hecha por una 
persona inmediatamente después de un evento y antes de que 
la mente tenga la oportunidad de conjurar una historia falsa; en 
la historia se usa para referirse a una realidad que existe fuera e 
independientemente de cualquier espíritu cognoscente. Segundo, 
la historia como descripción del proceso histórico, o sea la 
historiografía, historia Rerum Gestarum, “eventos de la historia”, 
es un intento de ver los eventos como resultados de acciones, 
o de encontrar la relación causal o hermenéutica entre eventos. 
Esta distinción entre Res Gestae y Rerum Gestarum se basa en la 
concepción filosófica que acepta dos órdenes distintos: por una 
parte, una realidad independiente del agente cognoscente; por 
otra, el pensamiento relativo a dicha realidad. 


De cierta forma, la historiografía tiene un peligro inminente, la 


parcialización de la lectura de la historia. Los historiadores pueden 
ser influenciados por sus propios grupos ideológicos y lealtades 


a 


o 


políticas, puede intencionalmente enfatizar ciertos detalles y 
minimizar otros. Aunque el debate sobre la objetividad de la 
historia es interminable, dado la problemática de la intervención 
de un sujeto para contar los hechos, y dada la problemática de los 
contextos culturales, políticos, históricos en los cuales se encuentra 
este sujeto. 


Aesto las respuestas pueden ser al menos dos: la primera, establecer 
claramente la postura del sujeto de forma que la parcialidad quede 
entendida entre los lectores; segunda, escribir con la mayor cantidad 
de evidencias mientras se construye un relato correspondiente a 
las evidencias. Existe el peligro de construir relatos con posturas 
políticas, religiosas, culturales, etc., que dan énfasis subrepticio a 
ciertas evidencias y minimizan o suprimen otras: una gran cantidad 
de historiadores pueden caer en este peligro de forma inconsciente y 
otros, con gran astucia, se inmergen voluntariamente en los relatos 
con el objetivo de construir una versión sesgada. El último grupo 
queda claro, rebasa el ámbito académico y pueden ser catalogados 
como miembros partidistas de un pasquín histórico. Sin embargo, 
esto no incluye el sujeto que puede tomar una postura, la cual tiene 
correspondencia con la evidencia presentada. En este último caso, 
las posturas de los historiadores son útiles para la construcción de 
un relato cercano a la verdad. 


1.2.1 Edad Antigua 


La historiografía aparece por primera vez en el siglo V a. C. a 
partir de los escritos de Heródoto, historiador griego, cuyo mayor 
trabajo fue su contribución de varias narraciones históricas: 
historia de Creso; la historia de Arion; surge Ciro el Grande; 
acontecimientos en Babilonia y Persia; toma de Babilonia; geografía 
de Egipto; costumbres y animales de Egipto; costumbres egipcias; 
el hipopótamo; la momificación; historia de Egipto; Conquista 
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de Egipto por Cambises; Los Cráneos de Pelusio; La Locura de 
Cambises; Lista de satrapías; Las hormigas extractoras de oro; 
Los bordes de la Tierra; La toma de Babilonia, etc. A pesar de que 
Heródoto ha sido criticado por incluir en sus libros leyendas y 
relatos fantasiosos, realiza un registro detallado de los orígenes de 
las Guerras Greco-persas. De esta forma, fue el primero en organizar 
la investigación histórica en una narrativa historiográfica. 


A 


Figura 1. Heródoto. Fuente: Bisbal, 2018. 


En el caso de Roma, la historiografía se desarrolla con una alta 
influencia griega, el romano más conocido fue Quinto Fabio 
Máximo (270 A.C- 200 a. C.), conocido como el “Fundador de 
la historiografía”. Antes de las guerras púnicas (tres guerras 
combatidas entre Roma y Cartago (264 a. C.- 146 a. C.), no había 
historiografía en Roma. En forma de conmemoración, Quinto Fabio 
Máximo escribió una historia embellecida de Roma en griego, no en 
latín. Este escrito surgió como una respuesta a historiadores griegos 
que habían escrito sobre una Roma violenta y salvaje. La escritura 
de historiografía se hizo muy popular entre los ciudadanos de 
clase alta que valoraban pasar su tiempo en actividades virtuosas. 
Después encontramos la muy notable obra de Tito Livio (59 a. C.- 
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17 d. C.), quien escribió la historia de Roma desde la fundación 
de la ciudad hasta la muerte de Nerón Claudio Druso en el año 
9. Se le conoció en Roma cuando el emperador Octavio Augusto 
reestableció la estabilidad y la paz del imperio. Augusto lo invitó 
a supervisar las actividades literarias del joven Claudio (el futuro 
emperador), en el año 8 d. C (Ogilvie, 2020). Livio veía su carrera 
de historiador como el fundamento moral de cualquier escritor. 
Esto lo acercó a Augusto, Horacio y Virgilio, quienes compartían la 
misma justificación. Su principal obra se la tituló “Ab urbe condita 
libri” (literalmente, “Desde la fundación de la Ciudad”), traducida 
como las “Décadas”. Las Décadas consiste en 142 libros, aunque 
solo han sobrevivido los libros del 1 al 10 y del 21 al 45. Existen 


resúmenes de los otros libros. 


Uno de los más importantes historiadores judíos del primer siglo 
fue Flavio Josefo (37 d. C.- 100 d. C.), historiador judío proveniente 
de una familia aristocrática en Jerusalén, parte del grupo teológico 
de los fariseos, quienes observaban literalmente la Torá (Josefo, 
1926). En el año 64 d. C., Josefo fue enviado a una embajada a 
Roma para asegurar la liberación de varios sacerdotes judíos que 
se encontraban prisioneros en la capital, quedó profundamente 
impresionado con la cultura y la sofisticación de Roma. La primera 
obra de Josefo fue la Guerra de los Judíos (Bellum Judaicum), 
escrita en siete libros. A pesar de que la original en arameo se 
extravió, la versión griega fue supervisada por el mismo Josefo. 
En ella esboza la historia judía de mediados del siglo Il a. C. En 
Roma, Josefo había obtenido la ciudadanía y una pensión, y era 
influyente en las cortes de los emperadores Vespasiano, Tito y 
Domiciano. Su mayor obra fue Antigiúedades Judías (Antiquitates 
Judaicae), completada en el 93 d. C., en ella relata la historia de los 
judíos desde la creación hasta las revueltas de los años 66-70 d. C. 
En las Antigúedades Judías se encuentran dos referencias famosas 


a Jesucristo; sin embargo, una de ellas se la reconoce como parte 
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de la corrección posterior que se realiza con la aseveración de la 
divinidad de Cristo que se encuentra en libro XVIII. Este pasaje 
probablemente provino de un copista cristiano posterior. El otro 
pasaje se acepta como parte del autor, en ella se hace referencia 
al robo del cuerpo de Jesús como un método de engaño a sus 


seguidores, quienes creían que había resucitado. 


El más relevante historiador romano fue Publio Cornelio Tácito, 
conocido simplemente como Tácito (56 d. C.- 120 d. C.), orador 
romano y funcionario público, uno de los mejores escritores 
en prosa que escribió en latín. Tácito estudió retórica para ser 
abogado, llegó a ocupar un alto cargo provincial, en mando de 
una legión, durante cuatro años. Entre sus más relevantes obras 
se encuentran: la “Germania”, que describe las tribus germánicas; 
las “Historiae” (Historias), sobre el Imperio romano de la segunda 
mitad del primer siglo; y “Anales” que tratan del Imperio romano 
durante la primera parte del primer siglo. En “Anales” se refiere a 
Jesús, a su ejecución en manos de Poncio Pilato y a la construcción 
de un grupo que se hacía llamar “cristianos”. Además, escribe 
sobre el incendio de Roma de seis días en el 64 d. C., durante el 
reinado del emperador romano Nerón. El pasaje es una de las 
primeras referencias no cristianas a los orígenes delcristianismo y 


su persecución en la Roma del siglo 1: 


“Christus”, de quien el nombre tuvo su origen, sufrió la pena 
extrema durante el reinado de Tiberio a manos de uno de 
nuestros procuradores, Poncio Pilato, y una superstición muy 
traviesa, comprobada por el momento, estalló nuevamente no 
solo en Judea, la primera fuente del mal, pero incluso en Roma, 
donde todas las cosas horribles y vergonzosas de todas partes 
del mundo encuentran su centro y se vuelven populares. En 
consecuencia, primero se hizo un arresto de todos los que se 


declararon culpables; luego, según su información, se condenó 


EA 


E 


a una inmensa multitud, no tanto por el delito de disparar a 


o 


la ciudad, sino por el odio contra la humanidad. Se añadieron 
burlas de todo tipo a sus muertes. Cubiertos con las pieles 
de las bestias, fueron destrozados por perros y perecieron, O 
fueron clavados en cruces, o fueron condenados a las llamas 
y quemados, para servir como iluminación nocturna, cuando 
la luz del día había expirado. Nerón ofreció sus jardines para 
el espectáculo, y estaba exhibiendo un espectáculo en el circo, 
mientras se mezclaba con la gente vestida de auriga o se paraba 
en una carrocería. Por lo tanto, incluso para los delincuentes 
que merecían un castigo extremo y ejemplar, surgió un 
sentimiento de compasión; porque no era, como parecía, para 
el bien público, sino para desbordar la crueldad de un hombre, 
que estaban siendo destruidos (libro 15, capítulo 44). 


Figura 2. Tácito. Fuente: Pe-Jo, 2009. 


1.2.2 Edad Media 


La Edad Media se puede dividir en dos: la Alta Edad Media (IV-XI) 
y la Baja Edad Media (XI-XV). La práctica de la Historia Universal 
de la Alta Edad Media recibe un impacto profundo a través de los 
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pensadores cristianos y de la movilización política entre la iglesia 
y la monarquía. Ambrosio de Milán (340- 397 A. D.), convertido en 
una de las figuras eclesiásticas más influyentes del siglo IV, evocó 
el origen común, a decir, los “Seis días de creación” (Mauskopf 
Deliyannis, 2003, p. 17). La Historia Universal de la dispensación 
cristiana era una cuestión de origen común, sin ignorar la 
antigúedad clásica, con sus propias historias universales. Los 
cristianos no ignoraron estos escritos, sino que se centraron en su 


propia comunidad. 


A finales del siglo Il, Clemente de Alejandría fue un teólogo y 
filósofo cristiano, familiarizado con la filosofía y literatura griega 
clásica. En sus tres obras principales, Protrepticus (Exhortación a 
los griegos), Paedagogus (Maestro), y Stromata (Misceláneas), es 
visible que Clemente fue influenciado por la filosofía de Platón y 
los estoicos. Argumentó que tanto Platón como Pitágoras fueron 
enseñados por eruditos egipcios. Clemente es generalmente 
considerado como un Padre de la Iglesia. Es venerado como santo en 
el cristianismo copto, el catolicismo oriental, el cristianismo etíope 
y el anglicanismo. Clemente de Alejandría comparó períodos de 
tiempo bíblicos con evidencia paralela de la historia asiria, egipcia 
y griega, argumentó que la verdad revelada de Dios fue anterior 
a la filosofía griega. Enfatizó el alcance práctico de la cronología 
sagrada y las raíces humanas comunes trazadas en la Biblia. 
Tanto el origen como el final de los tiempos figuraron también 
en la Cronografía de Julio Africano, quien fue un famoso orador 
en el reinado de Nerón. Africano elaboró el primer tratamiento 
cristiano de datos históricos mundiales enmarcado en términos 
generales (A. D. 217). Además de mostrar la prioridad del Antiguo 
Testamento por medio de sus sincronías con otra historia mundial, 
Julio Africano fijó explícitamente el nacimiento de Cristo en el año 
5500 desde la Creación. 


| 
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En el siglo III aparece el gran Eusebio de Cesárea (A. D. 265-340), 
historiador cristiano, obispo de Cesárea, considerado como uno de 
los pensadores más importantes de la Edad Media Alta. Eusebio 
es considerado como “Padre de la Historia de la Iglesia” por sus 
escritos sobre la historia eclesiástica. Eusebio provee de una idea 
cercana de la historia de la iglesia primitiva, y estuvo inmerso en 
varias controversias con el pueblo judío, a quien acusaba de haber 
asesinado a Jesús, pero incluso ellos podrían recibir perdón a través 
del arrepentimiento (Caesarea, 2013 [335]). El trabajo de Eusebio 
ha sido criticado por la fabricación de elementos históricos, como 
el elogio escrito en favor de Constantino, como asesor de confianza 
de Constantino. Fue políticamente conveniente para él presentar 
al emperador de la mejor manera posible. Aparte de esta crítica, el 
trabajo de Eusebio es muy extenso en criticismo bíblico, la historia 
de los mártires de la iglesia, la historia de la iglesia en general, y 
comentarios teológicos de libros como Salmos, Isaías, Romanos y 
1 de Corintios. 


En la misma época de Eusebio aparece el muy renombrado 
Jerónimo de Estridón (A.D. 347- 420), conocido sacerdote, teólogo 
e historiador latino. San Jerónimo es el referente principal de la 
primera traducción de la Biblia en latín, la Vulgata. Jerónimo es 
reconocido como santo y doctor de la Iglesia por la Iglesia católica, 
la Iglesia ortodoxa oriental, la Iglesia Luterana y la Comunión 
Anglicana. Realizó extensos comentarios sobre los libros bíblicos, 
y tomó una postura muy crítica sobre la tradición de los libros 
apócrifos. En el prefacio a los libros de Samuel y Reyes, Jerónimo 
menciona que hay libros que no se encuentran “en nuestra lista 
debe colocarse entre los escritos apócrifos: La sabiduría, por lo 
tanto, que generalmente lleva el nombre de Salomón, y el libro de 
Jesús, el Hijo de Sirach, y Judith, y Tobías, y el Pastor no están en el 
canon. El primer libro de Macabeos que he encontrado es hebreo, 
el segundo es griego, como se puede probar por el mismo estilo” 
(Jerome, 2005). 
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Una de sus primeras obras históricas de Jerónimo fue Chronicon 
(A.D 380), es una traducción al latín de las tablas cronológicas que 
componen la segunda parte del Chronicon de Eusebio. Jerónimo 
produjo un valioso trabajo por el fundamento que fue provisto para 
historiadores posteriores como Próspero de Aquitania, Magnus 
Casiodoro, o Víctor de Tunnuna. Además, Jerónimo escribe De 
viris illustribus, que contiene notas biográficas y literarias sobre 
más de cien autores cristianos, desde San Pedro hasta el mismo 
Jerónimo. Finalmente, las múltiples cartas de Jerónimo forman 
una parte importante herencia de su legado literario por cubrir 


una gran variedad de temas como razón, conciencia, corrupción e 


inmoralidad sexual entre el clero. 


Figura 3. Jerónimo de Estridón. Fuente: Sallenet Santander, 2018. 


Durante buena parte de la Edad Media, la historiografía 
se desarrollaría alrededor de los eventos eclesiásticos más 
trascendentales, algunos de ellos en conjunción con eventos 
políticos. Así, es entendible visualizar las extensas narraciones 
bibliográficas de los mártires de la Iglesia. Por ejemplo, en África, 
Tertuliano menciona ciertos martirologios en el siglo IL, y un siglo 


después, San Cipriano de Cartago recomienda que se actualicen 


o 


(Sot, 2003, p. 92). Una larga lista aproximada de obispos que se 
convirtieron en mártires se encuentra registrada en dos repositorios: 
Depositio martyrum y Depositio episcoporum, las dos listas se 
encuentran, junto con otros documentos, en el cronógrafo (354 A. 
D.), escrito por Furio Dionisio Filócalo, calígrafo del Papa Dámaso 
I (305-384 A.D.). Estos documentos presentan listas extensas de 
los mártires más algunos detalles pequeños de sus vidas y tipo de 


muerte. 


Algunos manuscritos de la Edad Media fueron escritos por los 
monjes de las diferentes denominaciones. Asítenemos las “Crónicas 
Anglosajonas” (Anglo-Saxon Chronicles), una colección de anales 
que narran la historia delos anglosajones. El manuscrito original fue 
creado a fines del siglo IX, durante el reinado de Alfredo el Grande 
(871-899 A. D.). Se hicieron múltiples copias que se distribuyeron 
en los monasterios de Inglaterra, donde se actualizaron de forma 
independiente. Han sobrevivido nueve manuscritos, aunque 
ninguno es original (Bately, 1986). Las copias que han sobrevivido 
muestran manuscritos en forma de anales, desde el año 60 a. C. 
hasta el siglo XL Estos manuscritos son la fuente histórica más 
importante en Inglaterra entre la partida de los romanos y la 
conquista normanda. Siete de los nueve manuscritos y fragmentos 


sobrevivientes se encuentran en la Biblioteca Británica!. 


Finalmente, en el siglo XIL, Martin de Troppau, quien escribe 
“Crónicas de los Papas y Emperadores”, enlista los eventos bajo 
cada papa y emperador, y marca el final de la historiografía de la 
Alta Edad Media. Martin de Troppau fue uno de los autores más 
vendidos de la Edad Media, tuvo una educación eclesiástica en 
Praga, donde obtuvo el cargo de capellán de la curia papal en 1261 
(Troppau, 1450 [2009]). La mayor parte de sus escritos se basaban 
en fuentes de Italia, Francia y Alemania. Su narrativa se extiende 


1 La versión digital de las copias de 1020 se las puede encontrar con acceso libre en el 
British Library: http://www.bl.uk/learning/timeline/item126532.html 
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desde la historia de la creación hasta el imperio alemán de la Alta 
Edad Media. 


1.2.3 Edad Moderna 


Durante la Edad Moderna, la historiografía en el mundo occidental 
fue influenciada por pensadores como María Bonaventura Browne, 
Voltaire, David Hume, Edward Gibbon y Mary Louise Booth. 
La madre María Bonaventura Browne (1610-1670), hija de un 
comerciante próspero, Andrew Browne, en la ciudad de Galway 
(Irlanda), de temprana edad, se unió a las Hermanas Pobres de 
Santa Clara y permaneció allí hasta 1647, cuando fue nombrada 
abadesa de Galway. En el convento, varios franciscanos se habían 
encargado de traducir obras eclesiásticas del inglés al irlandés, 
María Bonaventura colaboró con estos trabajos. Durante la 
persecución a los católicos en el siglo XVII, varios clérigos tuvieron 
que huir. Bonaventura se dirigió a Madrid y se unió al convento El 
Cavallero de García, donde produjo su mayor cantidad de obras 
históricas (Poor Clares Galway, 1998). Aunque la mayor parte de 
su trabajo se ha perdido, se conoce que escribió extensamente en 
obras como La vida de Enrique VIII y La vida de la Reina Catherine. 
Su mayor trabajo, El Martirio de las Hermanas Pobres de Santa Clara 
durante el régimen de Terror, fue reeditado con el nombre: Recollections 
of an Irish Poor Claire in the Seventeenth Century (1993). 


y LA 
Figura 4. Santa Clara y sus hermanas. Fuente: Franciscan Friars Holy Name 


Province, 1992. 


Francois-Marie Arouet, conocido como Voltaire, nace el 21 de 
noviembre de 1694 y muere el 30 de mayo de 1778. Voltaire es 
conocido sobre todo como uno de los grandes pensadores de la 
Ilustración, ferviente defensor de la libertad de expresión, religiosa 
y la separación de la Iglesia y el Estado. Voltaire fue un escritor 
versátil, produjo obras en casi todas las formas literarias, incluidas 
obras de teatro, poemas, novelas, ensayos y obras históricas y 


científicas. 


Voltaire tuvo una enorme influencia en el desarrollo de la 
historiografía a través de su demostración de nuevas formas de 
revisar el pasado. Una de sus mayores obras históricas fue la 
Historia de Carlos XII (1731), una narración histórica que se lee 
como una novela. Sus comentarios confrontaban las hazañas del 
rey sueco con las de su rival. Carlos XII de Suecia había armado 
una desastrosa invasión de Rusia (1707-09), que resultó en el 
colapso de los ejércitos suecos y la pérdida del estatus de Suecia 
como una gran potencia (Hatton, 1969). Su más famosa obra lleva 
el nombre de Cartas Filosóficas (1734), en la cual ensalza las ideas 
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de libertad religiosa y tolerancia. Este libro es un hito en la historia 
del pensamiento, en el cual analiza la filosofía del siglo XVIII. 
Voltaire concluye con un ataque contra el matemático y filósofo 
religioso francés Pascal, critica su religiosidad mientras él alababa 
el progreso en las ciencias y las artes. 


Voltaire rechazó fervientemente las biografías y relatos que 
presentaban fuerzas sobrenaturales y llegó a sugerir que la 
historiografía anterior estaba plagada de evidencia falsificada. En 
1756 escribió “El Siglo de Luis XIV”, en el cual esbozó una historia 
universal de reyes, guerras, civilizaciones y modales. Cubre un 
período de tiempo desde los últimos años del cardenal Richelieu 
hasta los años posteriores a la muerte de Luis XIV. Voltaire describió 
este período como el florecimiento de las artes y la filosofía, 
criticando implícitamente el reinado de Luis XV como una era de 
decadencia (Delon, 2013, p. 1227). Este tiempo también lo relacionó 
con el fin de la superstición medieval y el fin del encarcelamiento 
por brujería (Wade, 1969, pp. 350-351). 


Años después, Voltaire escribió su Ensayo Sobre las Costumbres y el 
Espíritu de las Naciones (1756) en el cual analiza las costumbres, la 
historia social y los logros en las artes y las ciencias, creó una línea de 
progreso de la civilización mundial, rechazando el nacionalismo y 
el cristianismo. Voltaire predicaba que la razón y educar a las masas 
analfabetas conduciría al progreso. En su “Historia”, publicada 
en la Enciclopedia de Diderot, exige a los historiadores modernos 
más detalles, datos más precisos, fechas precisas, más atención a 
las costumbres, leyes, comercio, finanzas, agricultura, población 
(Sakmann, 1971), en un intento por liberar la historiografía del 


eurocentrismo, del cristianismo y la intolerancia religiosa. 


Figura 5. Francois-Marie Arouet, Voltaire. Fuente: Enciclopedia Biográfica en 


Línea, 2020. 


David Hume (1711-1776) fue un pensador escocés que se dedicó 
a la filosofía, historia, y economía. Considerado como uno de 
los mayores representantes de la Ilustración escocesa, conocido 
ampliamente por su empirismo filosófico, escepticismo y 
naturalismo (Morris €: Brown, 2019). En su Tratado de la Naturaleza 
Humana (1739), Hume intentó analizar las bases psicológicas de 
la naturaleza humana, argumentando en contra de la existencia 
de ideas innatas, un postulado desarrollado a profundidad por 
Immanuel Kant. Hume creía que el conocimiento humano deriva 
únicamente de la experiencia. Su escrito “Historia de Inglaterra” 
incluye relatos históricos desde la invasión de César hasta 1688. Este 
escrito fue hecho en partes mientras trabajaba como bibliotecario 
de la Facultad de Abogados en Edimburgo (Wei, 2017), a pesar de 
cierta crítica, se convirtió en un éxito de ventas. Luego, en 1757 
escribió varios ensayos muy relevantes que llevaron el nombre de 
Cuatro Disertaciones. Estos ensayos incluían “Historia Natural de 
la Religión”, “Sobre las Pasiones”, “Sobre la Tragedia”, y “Sobre 
los Estándares del Gusto”. En el ensayo “Historia Natural de la 
Religión”, Hume argumenta que un politeísmo crudo fue la primera 
religión de la humanidad y ubica los orígenes de la religión en 


la emoción, particularmente la esperanza, el miedo y el deseo de 
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controlar el futuro. Sostiene además que el monoteísmo surge de la 
competencia entre religiones, ya que los creyentes buscan distinguir 
a sus deidades como superiores a todos los rivales. Hume critica 
las religiones monoteístas porque tienden a ser más intolerantes 
e hipócritas (Hume, 1956 [1757]). Sus escritos históricos colocan a 
Hume como uno de los más importantes historiadores de la Edad 
Moderna en Inglaterra. Su Historia de Inglaterra trazó las obras de 
reyes y estadistas, además de incluir temas como literatura, ciencia 


y filosofía. 


Figura 6. David Hume. Fuente: Britannica Academic, 2020. 


Edward Emily Gibbon (1737-1794) fue un historiador, escritor y 
miembro del Parlamento inglés. Su obra más importante, Historia 
de la Decadencia y Caída del Imperio Romano, se publicó en seis 
volúmenes entre 1776 y 1788 (Sir Leslie Stephen, 1890). El primer 
volumen obtuvo inmediatamente un éxito rotundo, aunque algo 
escandaloso, debido a los dos últimos capítulos en los que trató 
con gran ironía el surgimiento del cristianismo. En el siglo XIX 
fue aclamado por varios grupos agnósticos militantes. Los muy 
reconocidos pensadores e historiadores David Hume y William 
Robertson lo reconocieron como un gran baluarte. En 1781 publicó 
el segundo y el tercer volumen, escritos con una narrativa clara, 


examinó el final del imperio en Occidente. Los últimos volúmenes 


los 
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se publicaron el 8 de mayo de 1788 (Encyclopaedia Britannica, 
2020). La finalización de este gran trabajo fue muy aclamada. 
Varios historiadores critican su trabajo por graves omisiones en su 


narrativa, sobre todo del imperio bizantino. 


De acuerdo con Baron Sydney Olivier (1916), Gibbon atacó al 
cristianismo por sus afirmaciones sobre la realización de milagros y 
la suspensión de las leyes de la naturaleza. Atribuyó el crecimiento 
del cristianismo a las siguientes causas: primero, el celo inflexible 
y tenaz de los cristianos; segundo, la doctrina de una vida futura; 
tercero, los poderes milagrosos atribuidos a la Iglesia primitiva; 
cuarto, la moral pura y austera de los cristianos; y, la unidad y la 
disciplina de la organización de la Iglesia. Aestas argumentaciones, 
Baron Sydney Olivier responde, sobre la primera causa, que el 
argumento tiene poca validez porque el celo cristiano fue un efecto 
más que una causa; sobre la segunda causa, la creencia en una vida 
futura es anterior al cristianismo; sobre la afirmación de poseer 
poderes milagrosos, estas afirmaciones también fueron hechas por 
paganos, por lo que no puede verse como una razón importante 
para el éxito del cristianismo; sobre la moral pura de los cristianos, 
Gibbon probablemente dijo esto de manera irónica; y, finalmente, 
la organización de la Iglesia estaba conectada con la unidad del 
Imperio romano. La expansión del cristianismo se vio facilitada 
por el enorme sistema de caminos y puentes que atravesaba el 


Imperio. 


En el 2019, en un famoso conversatorio organizado por The Big 
Conversartion sobre los valores históricos del cristianismo entre 
el historiador Tom Holland y el filósofo Anthony Grayling, se 
hizo una referencia directa a Edward Gibbon. Mientras Anthony 
Grayling argumentaba que la Iglesia católica quemó los grandes 
manuscritos griegos y romanos por ser considerados paganos, 
Tom Holland mostraba, con una elocuente formulación, que la 
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única forma en la que tenemos una gran cantidad de manuscritos 
griegos y romanos era porque los monjes se dedicaron a traducir 
y mantener la herencia de los pensadores de la Edad Antigua. En 
este contexto, Holland menciona a Gibbon coma la fuente de este 
tipo de mentiras, argumentos que se han permeado en la academia 


mediática hasta nuestros días. 


Figura 7. Edward Gibbon. Fuente: La Factoría Histórica, 2011. 


La tradición histórica muestra a la Revolución americana (1776) 
y a la Revolución francesa (1789) como los eventos que se ponen 
en punto final a la Edad Moderna y abre las puertas a la Edad 
Contemporánea. Aunque los eventos descritos parecieran mostrar 
un brusco cambio de época, una apreciación más correcta sería la 
aceleración que vienen de la mano de la Revolución Industrial junto 
con la consolidación del capitalismo y los sistemas democráticos. 
Por otro lado, en términos culturales, algunos autores proponen 
una división diferente de la Historia Moderna y Contemporánea, a 
saber: Período Moderno Temprano (1400- 1700); Período Moderno 
Tardío (1700-1900); Período Postmoderno (1950-presente). El 
primero, marcado por el invento de la imprenta hasta las mejoras 
en transporte, educación y ciencia. El segundo, caracterizado por la 
Revolución industrial, innovaciones tecnológicas, política secular 


y urbanismo. El último, caracterizado por el escepticismo, la 


Mor 
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celebración de las diferencias y la digitalización de la información 
(McFadden, 2010). 


1.2.4 Edad Contemporánea 


Los intereses de investigación de los historiadores cambian con 
el tiempo, y se puede ver este cambio durante la Edad Moderna, 
un cambio que transita desde la historia eclesiástica enmarcada 
en el cristianismo hacia enfoques nuevos como la historia de la 
ciencia, historia económica o historia social. El resultado de los 
nuevos intereses en el estudio de la historia se verá como mayor 
profundidad durante la revisión historiográfica de la Edad 
Contemporánea. Durante el siglo XIX encontramos una variedad 
interesante de historiadores, los más importantes son el británico 
Thomas Carlyle, los franceses Hippolyte Taine y Jules Michelet, 
los alemanes Leopold Von Ranke y el muy reconocido George 
Wilhelm Friedrich Hegel. Thomas Carlyle (1795-1881) fue un 
historiador, matemático y filósofo británico, su padre era miembro 
de la Iglesia presbiteriana (Sloan, 1904). En la Universidad de 
Edimburgo, Carlyle desarrolló una dolencia en el estómago, 
posiblemente úlceras gástricas, que probablemente contribuyó a 
su reputación como una personalidad irritable, argumentativa y 
algo desagradable. 


Carlyle publicó sus tres volúmenes sobre La Revolución Francesa: Una 
Historia en 1837. El primer volumen fue quemado accidentalmente 
por la criada de John Stuart Mill, lo que obligó a Carlyle a 
reescribirlo (Rosenberg, 1985). El estilo de escritura histórica de 
Carlyle enfatiza el tiempo presente, como si el lector participara 
de los eventos descritos. Además, hizo hincapié en el papel de las 
fuerzas de las ideas en la historia. Consideraba que las fuerzas 
dinámicas de la historia como las esperanzas y aspiraciones fueron 


pulsiones trascendentales de la historia. 
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Carlyle publicó en 1841 “Sobre los Héroes” (Heroes, Hero-Worship 
y The Heroic in History), en el cual compara los tipos de héroes, 
incluidos Odin, Muhammad, Oliver Cromwell, Napoleón, William 
Shakespeare, Dante, Samuel Johnson, Jean-Jacques Rousseau, 
Robert Burns, John Knox y Martin Luther. Estas conferencias de 
Carlyle son consideradas como una formulación de la teoría del 
desarrollo histórico del “Gran Hombre”, la cual intenta exponer a 
la historia como la fuente de explicación del impacto de los grandes 
héroes. La Historia Universal sería la historia de los grandes 
hombres que han dejado su huella y han marcado el destino de la 
humanidad. Para Carlyle había seis tipos de héroes: el héroe como 
divinidad (Odin, dios de la mitología germánica), como profeta 
(Muhammad, profeta del Islam), como poeta (Shakespeare), como 
sacerdote (Martin Luther), como pensador (Rousseau) y como rey 
(Napoleón). 


En 1843, publicó su Pasado y Presente, en la cual describe lo que 
llamó la “condición de Inglaterra”: “Inglaterra está llena de riqueza 

. lleno de necesidades humanas de todo tipo; sin embargo, 
Inglaterra se está muriendo de inanición” (Halévy, 1951, p. 40). 
En Pasado y Presente, Carlyle combina la historia medieval con las 
críticas a la sociedad británica del siglo XIX. 


Figura 8. Thomas Carlyle. Fuente: Elliott € Fry, 1860. 
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Hippolyte Taine (1828-1893), teórico del naturalismo y del 
positivismo sociológico y uno de los primeros practicantes de la 
crítica historicista, intentó aplicar el método científico al estudio 
de las humanidades. Taine nació en una familia de clase media, 
educado en privado en casa hasta poco después de la muerte de 
su padre. Fue con su madre a vivir en París. Durante sus estudios 
universitarios creció en admiración de las ideas metafísicas de 
Hegel y Spinoza, que le inspiraron el deseo de encontrar una 
explicación total de las fuerzas causales de la vida y el universo 
(Britannica Academic, 2020). Taine mantuvo correspondencia con 
el filósofo Friedrich Nietzsche, quien más tarde se refirió a él en 
Más Allá del Bien y el Mal como “el primero de los historiadores 
vivos” (Nietzsche, 1907, p. 240). 


Taine publicó una variedad de artículos de historia en revistas 
como la Revue des Deux Mondes, y el Journal des Débats, artículos que 
proporcionaron la base para tres libros: Los Filósofos Franceses del 
Siglo XIX (Les Philosophes francais du XIXe siécle, 1857); Ensayos 
de Crítica e Historia (Essais de critique et d'histoire, 1858); e Historia 
de la Literatura Inglesa (Histoire de la littérature anglaise, 1864). 
En sus escritos afirma que se puede comprender la psicología de 
los historiadores, como de los literatos, a través del escrutinio 
de los hechos de su vida y personalidad dentro de tres hechos 
condicionantes: la raza, el medio ambiente y el momento, es decir, 
la personalidad heredada del escritor, sus antecedentes sociales, 
políticos y geográficos, y la situación histórica en la que se escribe. 
En su famosa obra titulada Los orígenes de la Francia contemporánea 
(Les Origines de la France contemporaine) busca demostrar que 
la falla principal de Francia radica en la excesiva centralización, 
originada durante el antiguo régimen e intensificada por la 
Revolución francesa. Afirmó que la revolución simplemente 
transfirió el poder absoluto a manos aún más iliberales. Después 
de su muerte, se publicaron todos los volúmenes de su obra El 
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Régimen Moderno (Le Régime moderne, 1893), y sus Últimos Ensayos 
de Crítica Histórica (Derniers essais de critique et d'histoire, 1894). 
Taine fue considerado como un relevante pensador francés, crítico 
literario e historiador. Sin embargo, su mayor influencia sobre sus 
contemporáneos fue como líder intelectual, uno de los exponentes 


más estimados del positivismo francés del siglo XIX. 


Figura 9. Hippolyte Taine. Fuente: Ruiza, Fernández y Tamaro, 2004. 


Jules Michelet (1798-1874), historiador nacionalista francés, 
profesor de historia y filosofía en la École Normale Supérieure. A 
sus 30 años ya había publicado libros de texto y una traducción de la 
Nueva ciencia (Scienza nuova, 1827) de Giambattista Vico. Michelet 
enfatizó la influencia del ser humano en la narración de la historia, 
concebida como una lucha continua de la libertad humana contra 
la fatalidad, el tema central la Introducción a la Historia Universal de 
1831 (Introduction á l'histoire universelle). En el mismo año publicó 
su libro “Historia Romana” (Histoire romaine) (Kippur, 1981, pp. 
97-99). La forma de escritura de Michelet fue muy peculiar porque 
su personalidad podía ser encontrada en la narrativa histórica. 
Michelet creía que la narrativa tenía que ser recreada con todos los 
elementos del pasado, artísticos, religiosos, económicos y políticos 


en una danza sintética viva. 
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El trabajo más reconocido fue su obra Historia de Francia (Histoire 
de France, 1833-67), en ella es la primera vez que aparece el término 
“Renacimiento”, como un período en la historia de Europa que 
representó una ruptura con la Edad Media (Brotton, 2002, p. 23). 
Los primeros seis volúmenes (1833-1843) se detienen de la Edad 
Media y resalta el posterior surgimiento de Francia como nación 
victoriosa sobre el determinismo racial y geográfico, y presenta 
a Juana de Arco como el alma de Francia y el símbolo vivo del 
patriotismo y democracia. Esta joven campesina es quien ayuda 
a liberar a Francia del dominio inglés al final de la Guerra de los 
Cien Años. 


Michelet se alejó del cristianismo y comenzó a profesar una creencia 
mesiánica en el progreso democrático. Su creciente hostilidad hacia 
la Iglesia, expresada en sus conferencias en el Colegio de France, 
finalmente lo puso en conflicto con los jesuitas e hizo que sus 
conferencias fueran suspendidas en enero de 1848 (Kippur, 1981, p. 
45). Michelet aborrecía la Edad Media y celebró su final como una 
transformación radical. Trató de explicar cómo un renacimiento 


dinámico podría emerger de la cultura medieval. 


Entre 1847 y 1853, Michelet escribe la Historia de la Revolución 
Francesa, en la cual revisa la revolución como el clímax, el triunfo 
de la justicia sobre la gracia divina. La obra revisa la religión 
en la Edad Media, en las monarquías francesas, la Revolución 
Francesa, las elecciones de 1789, los derechos del hombre, el 
clérigo y la resistencia, y termina con la esperanza de la “nueva 
religión”, “imagínese, por lo tanto, cada nación observando atenta 
e irresistiblemente atraída hacia Francia, de corazón y alma. Y en 
Francia, también, contemple todos los caminos llenos de hombres, 
que viajan desde todos los rincones del país hacia el centro: la 


unión gravita hacia la unidad” (Michelet, 1967, p. 454). 


Christian Paúl Naranjo Navas, Ph. D. 


En 1867 terminó la gran obra de su vida, Historia de Francia 
(Histoire de France), completa en sus diecinueve volúmenes. 
El primer volumen relata la historia antigua hasta la muerte de 
Carlomagno; en el segundo volumen, el floreciente tiempo de la 
Francia feudal; en el tercero, siglo XIII; en el cuarto, quinto y sexto, 
la Guerra de los Cien Años; el séptimo y octavo el establecimiento 
del poder de Carlos VII y Luis XI; los cuatro volúmenes posteriores 
se relatan los siglos XVI y XVII; luego, acoge dos volúmenes para 
el relato del Renacimiento y la Reforma; en los últimos volúmenes 
continúan la historia del siglo XVIII hasta el estallido de la 
Revolución. desafortunadamente, su odio a los sacerdotes y reyes, 
su tratamiento apresurado o abusivo de los documentos y su manía 
por la interpretación simbólica distorsionan continuamente estos 


volúmenes (Seznec, 2020). 


Figura 10. Jules Michelet. Fuente: Biblioteca Ignoria, 2020. 


George Wilhelm Friedrich Hegel (1770-1831), filósofo e historiador 
alemán, desarrolló un esquema dialéctico que enfatizaba el 
progreso de la historia y de la idea de libertad a partir de un 
constante conflicto entre la tesis hasta la antítesis. Es conocido 
como un idealista, inspirado en las ideas cristianas. Hegel fue 
estudiante en Túbingen, aprendió filosofía clásica, se graduó en 
1790. Al salir de la universidad, Hegel se dedicó al estudio de la 


filosofía, en este tiempo encontró el material de Immanuel Kant, 


Da 
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quien afirmaba que, mientras que la ortodoxia requiere una fe en 
los hechos históricos y en las doctrinas que la razón por sí sola 
no puede justificar, imponiendo a los fieles un sistema moral de 
mandatos arbitrarios, Jesús, por el contrario, originalmente había 
enseñado una moralidad racional que era compatible. En la misma 
línea idealista de Kant, Hegel pensaba que Jesús proponía una 
religión diferente al judaísmo, una religión que se adapta a la razón 
de todas las personas (Reyburn, 2007 [1921]). 


Mientras estudiaba a Kant, Hegel escribió dos ensayos históricos, 
el primero fue sobre la vida de Jesús, en la que Hegel intentó 
reinterpretar el Evangelio según un enfoque kantiano, y, el segundo 
fue una respuesta a la pregunta de cómo el cristianismo se había 
convertido en la religión autoritaria. La vida de Jesús (Das Leben 
Jesu) fue publicado póstumamente en 1906; para Hegel, cuando 


MN 


Jesús llora amargamente “¡¿por qué me has abandonado?!”, fue 
el momento en que conoció el pecado y la maldad, a decir, la 
separación del individuo de lo absoluto. Jesús es presentado como 
un pensador racional, opuesto a la religión positivista como un 
desarrollo cultural y sociológico; y, presenta los milagros como 


metáforas de sus enseñanzas (Dale, 2006). 


En 1798, Hegel volvió a mirar los ensayos que había escrito con 
ojos de historiador que, como escribió después, bajo la influencia 
de Kant, había tergiversado la vida y las enseñanzas de Jesús y 
la historia de los cristianos. Así, su El espíritu del cristianismo y 
su destino (Der Geist des Christentums und sein Schicksal) fue 
publicado póstumamente en 1907. En este ensayo, Hegel esboza la 
esencia del judaísmo, como esclavos de la ley mosaica, contentos 
con la satisfacción material de una tierra que fluía leche y miel. 
Jesús enseñó algo diferente: la ley está hecha para ellos, la ley debe 
ser cumplida en el amor de Dios, una comunidad de tales creyentes 
es el Reino de Dios (Reardon, 1977). Sin embargo, Hegel afirmaría 


SS 


Christian Paúl Naranjo Navas, Ph. D. 


que el reino nunca podrá desarrollarse en este mundo porque los 


humanos no son solo espíritu, sino también carne. 


Hegel encuentra en el amor una prefiguración del espíritu como 
la unidad en la que se abrazan y sintetizan contradicciones. La 
palabra germana “geist” (espíritu) expresa la mente y el espíritu 
como la síntesis del amor, la vida finita se eleva a la vida infinita. 
En 1807, Hegel publica su más reconocida obra, La fenomenología de 
la mente (Phánomenologie des Geistes). Aquí, Hegel describe cómo 
la mente humana ha pasado de la mera conciencia, a través de la 
autoconciencia, la razón, el espíritu y la religión, al conocimiento 
absoluto: si la conciencia no puede detectar un objeto permanente 
fuera de sí misma, la autoconciencia no puede encontrar un 
sujeto permanente en sí misma. En 1817 publica su Enciclopedia 
de las Ciencias de la Filosofía (Encyklopádie der philosophischen 
Wissenschaften im Grundrisse), en la cual argumenta que Dios 
se ha revelado en la historia como verdad y como espíritu, así la 
verdad se conoce sólo porque se ha experimentado el error y la 
verdad ha triunfado. 


Hegel sugiere que hay algo esencialmente erróneo en el intento de 
comprender el curso de la historia de manera “naturalista”, con 
paradigmas científicos. En la Filosofía del Espíritu (1857) concibió el 
movimiento de la historia en términos dinámicos, el ser humano es 
impulsado continuamente hacia la trascendencia, por lo tanto, la 
humanidad puede ser observada acorde a los modelos mecanicistas 
del materialismo del siglo XVIII. Los seres humanos son libres, 
esta libertad es parte de su naturaleza, y sólo puede alcanzarse 
mediante un proceso de lucha y de superación de obstáculos. Hegel 
aseveraría que el ser humano tiene que superarse a sí mismo como 
su obstáculo más formidable (Schmidt, 1983). Así, Hegel cree que 
la historia es un proceso inteligible que avanza hacia la realización 


de la libertad humana. 


EA 


Figura 11. George Wilhelm Friedrich Hegel. Fuente: Schlesinger, 1831. 


Mary Louise Booth (1831-1889) fue historiadora, lingiista y 
diseñadora de vestido. Cuando se mudó a Manhattan, se dedicó 
al periodismo. Comenzó a muy temprana edad con colaboraciones 
de reportajes e historietas en periódicos como el New York Times 
y en revistas locales. En total, tradujo 40 volúmenes del francés, 
incluyendo obras de Blaise Pascal y Victor Cousin (Britannica 
Academic, 2000). Su mayor contribución fue la extensa obra sobre 
la Historia de la Ciudad de Nueva York, publicada en 1859. 


Además, trabajó en la traducción del francés al inglés de dos obras 
de Augustin Cochin: Resultados de la Esclavitud (1863) y Resultados 
de la Emancipación (1863). Y, en 1866, tradujo tres volúmenes de 
Historia de Francia de Henri Martin, traducciones por las cuales 
recibió múltiples ovaciones, incluyendo la ovación del Presidente 
Abraham Lincoln (Johnson, 2018, p. 239). Fue editora de la revista 
Harper's Bazaar (1867-1887), una publicación dedicada a la moda, 
decoración de interiores y artes, aunque también incluía una sección 
de historias de ficción y ensayos. Al mismo tiempo, había creado 
una revista femenina a través de las reconocidas publicaciones que 
salía de la revista A Repository of Fashion, Pleasure and Instruction. 
Fallece en 1889, a los 58 años, de bronquitis. 
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Figura 12. Mary Louis Booth. Fuente: Long Island History Journal, 2018. 


Del gran número de historiadores contemporáneos, quizá los más 
importantes son Fernand Braudel, EP Thompson, Eric Hobsbawm, 
y Reinhart Koselleck. Fernand Paul Braudel nació en 1902 en 
Francia, autor de varias obras importantes que introdujeron una 
nueva concepción del tiempo histórico. Uno de los líderes de la 
Escuela de los Annales posterior a la Segunda Guerra Mundial, 
Braudel se convirtió en uno de los historiadores más importantes 
del siglo XX. Su nombre se deriva de la revista Annales, Histoire, 
Sciences Sociales. La escuela desarrolla la historia a partir de 
problemas y preguntas que responder, interpretando y resaltando 
el pasado dentro de sus conceptos culturales y subjetivos, así como 
el uso de otras evidencias históricas para la disquisición de los 
resultados, haciendo énfasis de temas sociales y económicos en vez 
de políticos o diplomáticos. Sin embargo, en el tiempo, la escuela 
se alejó de los estudios históricos cuantitativos que se estaban 
realizando en los Estados Unidos y Gran Bretaña. Además, como 
lo notaría Jacques Revel, la más visible característica de la escuela 
se convertiría en su peor falla estructural: el uso de fuerzas sociales 
estructurales para entender la historia arrebató el consenso en el 
cual se fundamentaba la unidad social (Revel £ Hunt, 1995, p. 480). 
En 1937 se unió a la École Pratique des Hautes Études en París, 
su mentor fue el destacado historiador Lucien Febvre, bajo cuya 
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influencia Braudelcambiósu disertación deunestudio convencional 
de la diplomacia mediterránea de Felipe Il a un gran examen de la 
“compleja totalidad” de la región mediterránea a finales del siglo 
XVI (Britannica Academic, 2007). En 1940 fue capturado por los 
alemanes y pasó cinco años en campos de prisioneros de guerra en 
Mainz y Lúbeck. Durante este tiempo escribió algunos borradores 
de su más famosa obra, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en 
la época de Felipe II (La Méditerranée et le monde méditerranéen 
a l'époque de Philippe Il, 1949), presentado como tesis doctoral 
en 1947 y publicado como libro en dos volúmenes. En esta obra, 
Braudel realiza un estudio geohistórico del conflicto entre España y 
el Imperio otomano en el siglo XVI dentro del contexto geográfico, 
regional, agrícola, tecnológico e intelectual. 


Braudel se convirtió en director de la revista Annales: économlies, 
sociétés, civilizations (1946-1985). La escuela Annales adquirió una 
reputación mundial por promover una nueva forma de historia, 
reemplazando los estudios de los grandes políticos con los 
estudios de las vidas de la gente común, del clima, la demografía, 
la agricultura, el comercio, la tecnología, el transporte y la 
comunicación, así como los grupos sociales. La contribución más 
significativa de Braudel fue su visión del tiempo histórico en tres 
niveles a saber: un tiempo ambiental muy largo y prácticamente 
inmóvil; el tiempo medio de las economías, sociedades y culturas; y 
el corto tiempo de eventos discretos. Así, publicó entre 1967 y 1979 
tres volúmenes del mundo entre la Edad Media y la Revolución 
industrial en su obra Civilización y Capitalismo, del siglo XV al 
XVIIL, basado en un arreglo en tres niveles, de sus fundamentos 
materiales, funcionamiento económico y desarrollos capitalistas. 
Braudel incorpora la geografía, la sociología y la economía como 
los principales ejes de su relato. 
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Figura 13. Fernand Braudel. Fuente: Nextews, 2017. 


Edward Palmer Thompson, E.P. Thompson (1924-1993) nació en 
Inglaterra. Fue uno de los más relevantes historiadores sociales 
y activistas político del siglo XX. Su famosa obra El Nacimiento 
de la Clase Laboral Inglesa (The Making of the English Working 
Class, 1963) influyó la historiografía de la segunda mitad del siglo 
XX. En esta obra, Thompson se concentra en la clase trabajadora y 
artesanas inglesa en sus orígenes, de 1780 a 1832, fustigando a los 
historiadores que convierten a la clase trabajadora en un bloque 
estadístico inhumano. Thompson se refiere a la clase trabajadora 
con el objetivo de enfatizar el crecimiento de la conciencia, 
afirmando su identidad e intereses comunes, subrayando los 
valores como la solidaridad, el colectivismo, la reciprocidad, el 
radicalismo político. 


Como activista y pensador político, Thompson intentaba disociar 
el marxismo del estalinismo con una línea divisoria entre el 
socialismo democrático en oposición al totalitarismo. Thompson 
es uno de los fundadores de la Nueva Izquierda británica en 
la década de 1950 y se convirtió en uno de los activistas más 
destacados de Europa. Estos intentos teóricos de unir el socialismo 
con la democracia recibirían fuertes críticas, argumentado que 


el socialismo y la democracia son incompatibles. E.P. Thompson 


o 


“se describió a sí mismo como un historiador marxista. Empero, 
cuando se embarcó en el tren del Imperio de la Ley, muchos de 
sus colegas en la izquierda lo condenaron al ostracismo como un 
apóstata” (Cole, 2001, p. 177). Sin embargo, Cole deja en claro que 
Thompson proponía un estado de derecho que se acentuara en los 


principios marxistas de clase. 


Thompson recibe acusaciones de historiadores comprometidos 
con la causa ideológica como Morton Horwitz, Adrian Merritt 
y Bob Fine, quienes ponen en tela de duda su versión marxista 
de la historia. Estos ejemplos nos acercan a los historiadores 
ideológicos, quienes han influido sobre manera durante el siglo 
XX. La Historia está llena de casos de estados socialistas que han 
encontrado una diversidad de académicos que han servido como 
protectores del sistema, siendo quienes regresan a las aulas para 
promover una cierta visión de la Historia. Las críticas a la tipología 
ortodoxa de la Historia se acentuarán en el siglo XXI, ahora no solo 
se mezclará con el marxismo (Martínez-Cava, 2020), sino también 


con el postmodernismo y la Teoría Crítica. 


No debe extrañarnos que, como respuesta, una nueva ola de 
pensadores conservadores y liberales aparecieran en otras ramas 
del conocimiento a partir de la década de los setenta, uno de ellos, 
Milton Friedman, quien argumentará que: 
hasta donde yo sé, ninguna de las personas que han estado a favor del 
socialismo y también a favor de la libertad se ha enfrentado realmente 
a este problema, ni ha tenido un comienzo respetable en el desarrollo 
de los arreglos institucionales que permitirían la libertad bajo el 
socialismo. Por el contrario, está claro cómo una sociedad capitalista 
de libre mercado fomenta la libertad (Friedman, 1962, p. 19). 


Thompson sirvió durante en la Segunda Guerra mundial en África 
e Italia, poco después entró a estudiar en Corpus Christi College 
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donde empezó a militar en el Partido Comunista Británico. Desde 
allí, se dedicó a la organización y al activismo mientras enseñaba 
en la Universidad de Leeds donde escribió la biografía de William 
Morris, el socialista del siglo XIX (William Morris: Romantic to 
Revolutionary, 2011 [1955]). En esta obra se presenta a Morris como 
un gran artesano, diseñador, poeta y escritor que impactó Gran 
Bretaña por su preocupación por los valores artísticos y humanos, 
y como estos valores lo llevaron a convertirse en un activista 
socialista, comprometido con la lucha de los trabajadores. Aunque 
en 1956 Thompson se separa del Partido Comunista Británico, 
seguía siendo un marxista dedicado, fundando la revista The 
New Left Review (La Nueva Izquierda), como espacio académico 
que se confundía con el activismo político. Muchos intelectuales 
izquierdistas encontraron aquí una vía para la publicación de sus 
escritos. A partir de la influencia de los nuevos intelectuales de 


izquierda, se formó el movimiento político, la Nueva Izquierda. 


En 1971 publicó su artículo “La economía moral de la multitud 
inglesa en el siglo dieciocho”, en el cual se centra en la transición 
de un modelo paternalista de relaciones económicas dominada por 
las nociones morales de reciprocidad, a un modelo basado en la 
lógica ilimitada de las fuerzas del mercado. Thompson se refería 
a esta nueva moralidad como producto de las normas culturales, 
prácticas sociales e instituciones económicas. Este concepto se 
constituyó en el fundamento de otros estudios en campos diversos 
como la antropología y la historia de la ciencia. Así, el legado de 
Thompson queda impregnado en su activismo por la paz y en su 


influencia académica. 


Figura 14. E.P. Thompson. Fuente: The Montgomery Fellows Program, 1983. 


Eric Hobsbawm fue un historiador británico (1917- 2012) quien fue 
conocido como uno de los más importantes historiadores marxistas 
de Gran Bretaña, sobre todo por su aporte de cuatro libros sobre 
las eras de la modernidad. Hobsbawm nació en Egipto, donde su 
padre de origen británico era comerciante, creció en Viena, donde 
su familia judía se mudó después de la Primera Guerra Mundial. 
Asistió a St. Marylebone Grammar School en Londres y King's 
College, Cambridge. En 1936 se unió al Partido Comunista en Gran 
Bretaña mientras pasaba su carrera académica enseñando en King's 
College (1949-1955) y en Birkbeck College como profesor de historia 
económica y social. Después enseñaría en varias universidades de 
los Estados Unidos como Stanford y MIT (Britannica Academic, 
2020). Dentro de la academia estadounidense contemporánea, 
Hobsbawm es probablemente más conocido por su trabajo sobre el 


nacionalismo y su membresía al Partido Comunista. 


Sus cuatro obras más destacadas son: La Era de la Revolución: 
1789-1848 (1962), La Era del Capital: 1848-1875 (1975), La Era del 
Imperio: 1875-1914 (1987), y La Era de los Extremos: una Historia del 
Mundo 1914-1991 (1994). Estas obras cubren la historia europea 
desde la Revolución francesa hasta la caída del Muro de Berlín. 
Hobsbawn analiza los comienzos del siglo XIX, seguido por el 
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proceso de modernización a partir de su tesis de la revolución 
gemela, es decir, el reconocimiento de la Revolución francesa y la 
Revolución industrial como fundamentos de la historia europea 
moderna, conectada al colonialismo y el imperialismo. En estas 
obras, Hobsbawn presenta una imagen negativa de la erudición 
contemporánea, del mundo moderno, basado en un estudio de la 
historia de Gran Bretaña y Francia, con ciertas menciones sobre 
Alemania, el sur de Europa y los Estados Unidos, América Latina, 
India y Argelia. 


Otro libro muy popular publicado por Hobsbawm fue: Rebeldes 
Primitivos (Primitive Rebels, 1959). En esta publicación se acuña 
el término “bandido social”, argumentando que el bandidaje 
social fue una forma primitiva de lucha de clases y resistencia de 
clases en sociedades generalmente preindustriales y fronterizas. 
El bandidaje social puede estar encarnizado incluso en la piratería 
o en los sindicatos del crimen organizado, además de abrir el 
espacio a formas criminales como las pandillas callejeras y la 
economía asociada con el comercio de drogas ilegales. En contra 
de esta argumentación, Sant Cassia (1993) observó que los 
bandidos tienden a menudo a ser romantizados a través de la 
retórica nacionalista, dándoles una permanencia y una potencia 
que trasciende su dominio localizado y su naturaleza transitoria. 
En el caso de Hobsbawm, la romanización fue más política que 


nacionalista. 


En el 2011 se publicó la obra Cómo Cambiar el Mundo: Histories de 
Marx y el Marxismo (How to Change the World: Tales of Marx and 
Marxism, 2011), en el cual se presentan dieciséis ensayos sobre 
la historia del marxismo desde 1840 hasta 2011. El desarrollo de 
la narrativa está escrito dentro del contexto de lucha de clases, 
explicando que las raíces históricas de esta lectura de la historia 
se encuentran en Marx y Engels, mostrando los problemas del 
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capitalismo. La segunda parte de libro muestra a pensadores 
marxistas modernos como Gramsci. En los últimos ensayos del 
libro, Hobsbawm enfatiza la relevancia del marxismo de nuestros 
días, concluyendo que el liberalismo económico y político es 
incapaz de proporcionar soluciones a los problemas del siglo XXI, 


citando el colapso de 2008. 


Figura 15. Eric Hobsbawm. Fuente: Banco de Preguntas, 2019. 


Reinhart Koselleck (1923- 2006) fue un historiador alemán, 
considerado como uno de los historiadores más importantes en la 
historia conceptual, la epistemología de la historia, la lingúística, 
los fundamentos de una antropología de la historia y la historia 
social, y la historia de la ley y el gobierno. Koselleck fue soldado 
durante la Segunda Guerra Mundial en 1945 fue capturado por el 
Ejército Rojo que liberó a Alemania y Europa del Este del dominio 
nazi y fue enviado para la remoción de escombros al campo de 
concentración de Auschwitz. Luego fue transportado a Kazajstán 
y retenido allí como prisionero de guerra durante 15 meses hasta 
que regresó a Alemania por motivos de salud. Se hizo conocido en 
la academia por su tesis doctoral Crítica y Crisis (1954), que estuvo 


fuertemente influenciada por el pensamiento de Carl Schmitt. 
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En Crítica y Crisis, Koselleck sostiene que la comprensión 
contemporánea de la política se ha despolitizado peligrosamente 
por la utopía de la Ilustración, argumentó que el estado absolutista 
había hecho de la moralidad un asunto de juicio estrictamente 
privado e individual, rechazando a la conciencia moral cualquier 
papel en la toma de decisiones políticas. En el estado absolutista el 
reino privado crecía en poder, habilitado por el grado de liberalismo 
civil proporcionado por el régimen hacia la vida privada. Esta 
esfera moral privada fue alimentada por la Ilustración. La sociedad 
defendió la legitimidad de la crítica contra el autoritarismo político 
existente, finalmente desafió al Estado, pero de una manera 
apolítica y utópica (Pankakoski, 2013). Para Koselleck, el problema 
es que el moralismo y la utopía de las ideologías modernas es 
puramente especulativo y no puede ofrecer alternativas viables a 
las instituciones y prácticas imperantes. Por lo tanto, existe una 
crisis permanente, recayendo en los fenómenos del totalitarismo 
soviético y nazi del siglo XX y el conflicto ideológico de la Guerra 
Fría. 


Koselleck sostiene que la política se entiende mejor desde el punto 
de vista de los funcionarios públicos, políticos y estadistas que están 
integrados en las instituciones políticas y son inmanentemente 
conscientes de sus restricciones y limitaciones, que desde la 
perspectiva desinteresada de los filósofos y otros críticos sociales 
(Fillafer, 2007). Los argumentos de Koselleck sobre la esfera 
pública de la Ilustración ha sido criticada como reaccionaria y 
antimodernista, una explicación demasiado pesimista de los 
orígenes de las cosmovisiones modernas. Se encuentra en marcado 
contraste con el trabajo de Jiirgen Habermas, cuyo relato de la 
Ilustración del siglo XVIII lo presenta como un modelo de política 
democrática y deliberativa (Muller, 2013). 


Entre 1972 y 1997 Koselleck coeditó la enciclopedia de ocho 
volúmenes, los Conceptos Básicos de la Historia (Geschichtliche 
Grundbegriffe). Este trabajo se convirtió en la piedra angular de 


Mos 
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la historia conceptual, el estudio de la semántica cambiante y la 
pragmática de los conceptos en sus contextos sociales y políticos. 
Entre sus principales contribuciones a la Historiografía se 
encuentran sus reflexiones sobre el tiempo y la temporalidad en la 
historia y la historia del lenguaje. 


Figura 16. Reinhart Koselleck. Fuente: Freijomil, 2006. 


En el caso de la Edad Contemporánea, Rinke (2014) afirma que 
los estudios de historia durante mucho tiempo ignoraron la 
Primera Guerra Mundial como un evento importante en el que el 
continente participó. Esto se debió principalmente al enfoque de la 
historiografía en la nación y en temas diplomáticos, luego sociales 
y económicos. Solo recientemente, con el surgimiento de la nueva 
historia cultural y la historia global, este panorama cambió. Los 
estudios sobre historia latinoamericana suelen tomar la Gran 
Depresión como punto de partida para la periodización, a decir, 
a partir de las teorías de dependencia, la historia latinoamericana 


dio un nuevo giro y comenzó una nueva era. 
La Primera Guerra Mundial, sin embargo, no juega un papel 


importante como ruptura en el desarrollo histórico del continente. 


Con el surgimiento de la teoría de la dependencia, resurgió el 
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interés por la primera guerra global del siglo XX. El sociólogo y 
economista André Gunder Frank (1969) argumentó que la ruptura 
de las dependencias externas había permitido la industrialización 
y el desarrollo autónomos en América Latina, aunque, cuando los 
historiadores evaluaron más tarde los trabajos de teóricos de la 
dependencia, encontraron que la mayoría no tenía una base sólida. 
Bill Albert (1988) sostiene que la dependencia se profundizó 
durante los años de la guerra a causa del bloqueo y las listas negras. 
Hobsbawm propuso un corto siglo XX que empezaría con el 
contexto histórico posterior a 1914. La segunda mitad del siglo 
XX viene de la mano de un cambio fundamental en el quehacer 
de las ciencias sociales y de las humanidades, la posverdad 
como base del conocimiento: nada es absolutamente verdadero y, 
por el contrario, todo tiene la posibilidad de proveer diferentes 
perspectivas, aun si estas son opuestas entre sí. Para Maier (2002, 
p. 2690), este cambio ha generado una creciente desconfianza del 
conocimiento previo y ha producido el espacio para que nuevas 
teorías, aun aquellas que rechazan el método científico, sean 
aceptadas dentro de la academia. Dentro de este cambio cultural, 
el quehacer de la Historia también corre el peligro de caer dentro 
del simplismo partidario, ideológico, cultural, generacional, etc. 
Es decir, el peligro de una ciencia social que proponga hipótesis 
que no estén basadas en la causalidad o que no estén basadas en 
la evidencia empírica. Aunque normalmente el prejuicio se asocia 
con la escritura de la Historia, no es menos cierto que los cambios 
que se presentan en el siglo XX y XXI pueden ser peligrosos para 
el avance de esta rama del conocimiento. El problema del sesgo 
ocurre si hay una debilidad en el enfoque científico, y “la debilidad 
del enfoque científico solo puede superarse redoblando nuestro 
cuidado y honestidad” (Braudel, 1980, p. 66). 


o 


1.2.5 América Latina 


De acuerdo con Diego Olstein (2017) la historiografía de América 
Latina se ha desarrollado bajo tres ejes básicos en la historia global: 
admiración por el gran impacto que el surgimiento de América 
Latina en la escena mundial; hostilidad y desdén desde que ingresó 
al escenario mundial; rechazo directo y enfrentamiento frontal en 
reacción a los primeros. Estos ejes se los organiza dentro de cinco 
etapas históricas bien establecidas: el largo siglo XVI (1492-1650), de 
conquista y colonización; la era de la crisis (1650-1780), decadencia 
del poderío ibérico y la incorporación de América Latina en un 
contexto europeo; el largo siglo XIX (1780-1914), un período de 
grandes transformaciones a nivel mundial; el corto siglo XX (1914- 
1991), un siglo de enfrentamientos e ideologías; y, la globalización 
actual, en la que surge una nueva conciencia global. 


Durante el siglo XVI y XVIL el descubrimiento de América 
representa el evento más importante, como lo diría el eclesiástico 
e historiador español Francisco López de Gómara a mediados del 
siglo XVI, el evento más relevante desde la creación del mundo, 
aparte de la resurrección de su creador. En palabras de Pedro Cieza 
de León, conquistador, cronista e historiador español del mismo 
siglo, el descubrimiento de América fue el evento más importante 
en la historia secular, el permiso de Dios de encontrarlo fue una 
relevación mayor. Las voces de orgullo se encontraron con la 
represión retórica del dominico Fray Bartolomé de las Casas 
(1994) quien, en opinión de Diego Olstein, probablemente exageró 
las barbaries de los españoles. Además, se encontrarían con la 
reprimenda en términos legales y teológicos elaborada desde la 
Escuela de Salamanca, aunque esta representaba posiciones muy 
diversas en torno a la conquista y a la evangelización. Estos debates 
llevaron a la creación de estatutos que protegieran a los indios, 
como “Las Ordenanzas de descubrimientos, nueva población y 
pacificación de las Indias” en 1573 y la “Recopilación de las leyes 
de las Indias” en 1681. 


Christian Paúl Naranjo Navas, Ph. D. 


En “Las Ordenanzas de descubrimientos, nueva población y 
pacificación de las Indias” de 1573 se encuentra un intento de 
respuesta a la humanidad delos indígenas y, porende, alos derechos 
naturales que los protegen. Las Ordenanzas están compuestas de 
148 capítulos en los cuales se hace referencia a los habitantes de las 
colonias. En el capítulo 24 “se prohíbe traer indios por esclavos, 
aunque los propios indios los tengan por tales” (Vas Mingo, 1985, 
p. 86). Los últimos once capítulos hacen referencia a los contactos 
pacíficos a través de misioneros. En el caso de las Leyes de las 
Indias de 1681, estas son una recopilación de las leyes de Burgos y 
las Leyes Nuevas. En las Leyes de Burgos de 1512 se declara que el 
indio poseía la naturaleza jurídica de hombre libre, con derechos 
de propiedad, pero que debía trabajar a favor de la corona a través 
del requerimiento y la encomienda. En las Leyes Nuevas de 1542 se 
establece que los oficiales reales, las órdenes religiosas, hospitales, 
cofradías, no tuvieran derecho a la encomienda de indios, y que, 
quizá lo más importante, las encomiendas de los conquistadores 
cesarían totalmente a su muerte; no obstante, esta práctica se 
mantendría en algunas regiones como Chile hasta el siglo XVIII. 


Figura 17. Bartolomé de las Casas. Fuente: Anónimo, 2020. 


Entre mediados del siglo XVII y siglo XVIII, la era de la crisis, la 
Ilustración se hizo eco de la leyenda negra. Algunos pensadores, 
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filósofos e historiadores, como el caso de Montaigne (1993), 
nunca estuvieron en el continente americano, pero aun así 
escribieron ensayos críticos en contra de las atrocidades en las 
colonias españolas. Lo mismo ocurre con Voltaire en su obra de 
teatro Alzire (1736) y Cándido (1759) en las cuales se encarna la 
crueldad española. Pero la opinión honrosa sobre América no fue 
compartida por todos los ilustrados, de hecho, Comte de Buffon 
(1828) creía que la naturaleza era inferior en el Nuevo Mundo por 
la ausencia de mamíferos grandes, bosques densos. De la misma 
forma, Cornelius Franciscus de Pauw (1771), aunque no conoció 
el continente americano, afirmaba que los indios eran inferiores a 
los europeos a causa de las condiciones climáticas y geográficas. 
Estos argumentos recibieron la respuesta feroz de James Madison 
y Thomas Jefferson, considerados como los intelectuales más 
importantes detrás de la Declaración de Independencia de los 
Estados Unidos. 


Marx y Engels encontraron el descubrimiento de América y los 
avances navieros por el África como puntos centrales de cambio 
en la historia del mundo, aunque los escritos de Historia global, 
como en las obras del famoso filósofo e historiador alemán caso 
de Oswald Spengler (1880-1936), o en las obras del historiador 
británico del London School of Economics, Arnold Toynbee (1889- 
1975), América Latina aparece relegada a pocos párrafos. Este 
contexto abrió el espacio para una ola creciente en contra de las 
actitudes condescendientes de los académicos con respecto a la 
región. Como lo argumentaría Philip Wayne Powell (2008), esta 
ola enfatizó la crueldad del régimen español, posicionándose en la 
capacidad de lucha y libertad. 


Durante el Congreso de las Provincias Unidas 
de Río de la Plata se publicó el “Manifiesto 
que hace a las naciones el congreso general constituyente de las 
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provincias unidas en Sud América sobre el tratamiento y crueldades 
que han sufrido de los españoles, y motivado la declaración de su 
independencia: acompañado del examen y juicio crítico que hizo 
de él, en Madrid, un Americano del Sud” (1816). En este manifiesto, 
se resalta la ejecución de Atahualpa, la represión a la población 
local y la destrucción de pueblos. Este repudio se extendió por 
la región durante las décadas posteriores, en las muy románticas 
palabras del político chileno José Victorino Lastarria (1867), 
“nuestro progreso depende de nuestro rechazo a nuestro pasado”. 
Aunque para Olstein (2017), la región solo cambio de imperio, del 
español al inglés. 


En relación con los procesos de independencia, es quizá el tema 
más trabajado por los historiadores, desde diversos puntos de 
vista, sean basados en personajes, intereses, ideologías, etc. Las 
perspectivas tradicionales de las independencias se muestran como 
Historia Patria o Historia Romántica, basadas en el romanticismo 
de una lucha armada. Para Quintero Lugo, la justificación sirvió 
para que las élites criollas encontraran espacios de dirección 
política, “la obra de una élite ilustrada y filantrópica, pero mal 
comprendida por los sectores populares, y no como una revolución 
sociopolítica. En fin, se trata de una historiografía esencialmente 
heroica” (2007, p. 100). 


A inicios del siglo XX aparecerá la historiografía basada en el 
materialismo histórico, que intentó una reinterpretación de las 
independencias como revoluciones burguesas basadas en la idea 
de expansión del capitalismo y las ideas liberales. En esta escuela 
reinterpretativa seencuentran los trabajos deJosé Mariátegui (Perú), 
Luis Emilio Recabarren (Argentina), José María Heano (Colombia), 
Francisco Bauzá (Uruguay), etc. A partir de la segunda mitad del 
siglo XX, la historiografía de los procesos de independencia pasa 
por una etapa de contexto occidental, colocando los hechos dentro 
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del panorama político internacional. Las narrativas se ubican dentro 
de la crisis estructural de las naciones coloniales, no simplemente 
una visión de revoluciones burguesas que intentan expandir el 
capitalismo. En esta última escuela encontramos los trabajos de 
Charles Griffin (El período nacional en la historia del Nuevo Mundo), 
Germán Carrera Damas (La crisis de la sociedad colonial venezolana), 
y John Lynch (Las revoluciones hispanoamericanas). 


De regreso al siglo XIX, Bradford Burns (1978) sostiene que 
la historiografía de este siglo está caracterizada por la gama 
restringida de temas, la mayoría de corte político y diplomático. 
Los historiadores jugaron un rol importante en la construcción 
de un espacio nacional. Entre los más representativos están: 
Bartolomé Mitre (argentino, 1821-1906), Francisco Adolfo de 
Varnhagen (brasileño, 1816-1878), Lucas Alaman (mexicano, 1792- 
1853), Joao Capistrano de Abreu (brasileño, 1853-1927), Diego 
Barros Arana (chileno, 1830-1907) y Adolfo Saldías (argentino, 
1849-1914). Hablaban español, portugués y francés, en el caso de 
Joao Capistrano de Abreu también conocía el inglés, el alemán y 
el latín. 


La emancipación trajo consigo cierta animadversión en contra 
de las fuentes académicas españolas, y se produjo un apego a los 
pensadores franceses, alemanes e ingleses. La razón era obvia: 
Francia, Inglaterra y Alemania, en mayor o menor medida, 
apoyaron los procesos de independencia. Las ideas de estos tres 
países que impactaron América Latina se las puede reducir a tres: 
la Ilustración, la evolución de Darwin y Spencer, y el positivismo. 
A esta influencia, Andrés Bello respondería en 1845, “mientras la 
historiografía europea ofrecía un modelo, una guía, un método, no 
pudo ofrecer una filosofía para interpretar la Historia del Nuevo 
Mundo” (Burns, 1978, p. 415). 
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Bartolomé Mitre fue presidente de Argentina entre 1862 y 1868, 
escribió dos obras en inmenso impacto: Historia de Belgrano y de la 
Independencia Argentina en 1859; y, tres volúmenes sobre la Historia 
de San Martín y de la Emancipación Sudamericana en 1887. Por otro 
lado, Adolfo Saldías fue un muy reconocido abogado, político, 
diplomático e historiador argentino. Fue vicegobernador de la 
Provincia de Buenos Aires entre 1902 y 1906. Estuvo en la línea 
política contraria a Bartolomé Mitre, miembro de la masonería 
argentina y precursor de la escuela revisionista. Su más importante 
obra se titula Historia de la Confederación Argentina, publicada en 
1888, aunque el libro recibió un feroz ataque de parte de Mitre. 


Francisco Adolfo de Varnhagen fue un militar, diplomático e 
historiador brasileño de raíces alemanas. Sus estudios fueron 
reconocidos como contribuciones fundamentales para la historia 
de Brasil. Sus obras muestran el impacto de los indígenas en la 
construcción del Estado, 
“los indígenas no eran dueños de Brasil, ni el nombre brasileño 
es aplicable a ellos como salvajes. Tampoco pudieron ser 
civilizados sin la presencia de la fuerza, la cual no fue tanto 
un abuso como se ha propuesto. Finalmente, no pueden ser 
colocados como nuestras guías patrióticas en el presente o en 
el pasado, ni en representación de nuestra nación” (Schawatz, 
1967, p. 197). 


Varnhagen estuvo siempre a favor de la monarquía. Por otro 
lado, el brasileño Joao Capistrano de Abreu fue un historiador y 
oficial de la Biblioteca nacional quien cultivó una visión crítica 
del proceso histórico. Su principal libro fue Capítulos de Historia 
Colonial, publicado en 1907. 


Lucas Alamán y Encalada fue un muy reconocido historiador, 


político y empresario mexicano. Fue designado como representante 
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del Poder Ejecutivo Federal entre el 23 y 31 de diciembre de 1829. 

Su trabajo más importante es la Historia de Méjico en 1847, en la 

cual veía a su nación como historia de constante fracaso, 
México serviría como un ejemploexhortatorio para otros Estados 
hispanoamericanos sucesores en cuanto a la improcedencia 
de las instituciones republicanas y el fracaso en el intento de 
inculcar un espíritu de “mexicanidad' entre la población, única 
base firme para una existencia política ordenada (Van Young, 
2016, p. 22). 


En el caso de Chile, encontramos a Diego Barros Arana, diplomático 
e historiador chileno, aclamado como un portentoso intelectual 
liberal. A pesar de tener una extensa lista de obras que abarcan 
temas históricos como geográficos e incluso literario, sus más 
famosos libros se titulan Historia General de la independencia de Chile 
(1854-1858), compuesto por cuatro tomos, y Compendio Elemental de 
historia de América General de Chile (1865). 


Durante el corto siglo XX, desde la Primera Guerra Mundial hasta 
la disolución de la Unión Soviética, la región latinoamericana 
continuaba dentro del contexto antiespañol y había emergido con 
fuerzas un sentido de reverencia a las sociedades precoloniales. 
Mariátegui, en su escrito “Siete Ensayos de Interpretación de la 
Realidad Peruana” (1928), acusaba a los tenedores de tierras como 
los culpables de la miseria de las comunidades indígenas en la 
región, creyendo que la solución sería movilizarse a las prácticas 
colectivistas practicadas en estas comunidades. Aparecen entonces 
representantes que construirían un espacio muy amplio para la 
una nueva teoría, la Teoría de la Dependencia, la cual representaba 
una interpretación a los males de la región, la causa inmediata 
se la encontraría en la dependencia de la región de los países 


desarrollados. 
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En este contexto, a partir de la Gran Depresión surgieron voces 
latinoamericanas que acusaban al vínculo de los países en la región 
con los países desarrollados como la causa principal de la debacle 
económica. La lista de estas voces es extensa: Raúl Prebisch (1950); 
Fernando Henrique Cardoso y Enzo Faletto (1979); Theotonino 
dos Santos (1967); Silvio Frondizzi (1957); Osvaldo Sunkel (1973); 
y, el más leído, aplaudido y criticado, Eduardo Galeano (1973), 
con su narrativa sobre la explotación durante y después de la 
colonia, primero por España y Portugal, y luego por Gran Bretaña 
y los Estados Unidos. Galeano recibió una fuerte crítica a finales 
de la década de los noventa, cuando sus argumentos fueron 
desacreditados y sus cifras fueron puestas en duda en el best 
seller “Manual del perfecto idiota latinoamericano” (1996), escrito 
por Plinio Apuyelo Mendoza, Carlos Alberto Montaner y Álvaro 
Vargas Llosa. 


Un nuevo enfoque había surgido, el propuesto por Samuel 
Huntington (1968), el enfoque de sistemas mundiales, el cual 
intentaría explicar el ascenso y esparcimiento del capitalismo en 
el mundo. Los argumentos fueron desarrollados notablemente 
por Immanuel Wallerstein (1976) y Andre Gunder Frank (1978). 
Los sistemas mundiales se proponen como una visión dentro de 
explotadores y explotados, entre naciones, empero también dentro 
de las mismas naciones. Estos enfoques, la teoría de la dependencia 
y el de sistemas mundiales, influyeron en la construcción de la 


historia global, como en la famosa Escuela de Anales francesa. 


De 1991 a 2021, la historiografía sobre América Latina toma varios 
enfoques como la tesis de la “revolución de precios” creada por 
Hamilton (1934), quien atribuye la inflación en Europa del siglo 


XVL, que afectó incluso el Imperio otomano y China al influjo de la 


dos 


o 


plata y oro que provenía de Potosí y Zacatecas. Esta tesis ha sido 
utilizada para sostener que estas rutas comerciales se convirtieron 
en la primera vertiente de la globalización (Greene é Morgan, 
2009). 


Desde mediados de la década de los ochenta, Bailyn (2005), 
a partir de los seminarios internacionales promulgados en la 
Universidad de Harvard, se ha interesado por promover estudios 
históricos regionales, enfatizando las relaciones académicas e 
intelectuales que brotan de las relaciones con América Latina, algo 
que lo ha llamado como parte de la Historia Atlántica. Dentro de 
los trabajos de la Historia Atlántica, se encuentra los trabajos de 
Benedict Anderson, quien propone que el nacionalismo surgió 
desde América Latina, una idea que cruzó el Atlántico hacia el 
viejo mundo, los “criollos” inventaron la idea del nacionalismo 
en su lucha por la independencia de España. El nacionalismo en 
América Latina de principios del siglo XIX proporcionó una vía 
para la construcción de naciones en todo el mundo. Este ha sido un 
argumento duramente criticado, sobre todo por los historiadores 
de la Ilustración. 


En los últimos veinte años se ha construido un debate alrededor 
de la construcción y entendimiento de la historia económica de la 
región, sobre todo en relación con el proceso de industrialización 
y sustitución de importaciones como teoría dominante (Kohli, 
2004), la cual, sin embargo, se la contrasta con la industrialización 
abierta. La región es normalmente comparada con la región asiática 
para mostrar que, en el caso de América Latina, con un proceso 
de industrialización estatal marcado por el proteccionismo, no fue 
sostenible, mientras que el caso de Asia, el desarrollo fue posible 
con un proceso abierto, de liberalización de mercados, integración 


regional e inversión extranjera (Felker, 2003). 
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1.2.6 Ecuador 


La historiografía ecuatoriana ha ido creciendo de forma importante 
durante las últimas décadas, sobre todo por la fortaleza que 
han tomado instituciones y asociaciones académicas que se han 
creado, unos con tono nacional, otros con tono local, e incluso, con 
tonos regionales o políticos. Así, cualquier intento de revisar la 
historiografía de Ecuador caerá en el riesgo de dejar escuelas o 
personajes de lado. En este caso, solo se tomará en cuenta algunos 
de los historiadores más importantes y su relación con las escuelas 
de pensamiento o tendencias políticas o religiosas. Además de esta 
advertencia, es indispensable, tomar en cuenta que el prisma por el 
medio del cual escribe uno u otro historiador siempre encontrará 
aduladores como detractores y, a pesar de ello, la obligación seguirá 
siendo presentar los hechos sin exageraciones o disminuciones, 
sin esconderlos, suavizarlos o crearlos; la interpretación, hipótesis 
o teoría, que intente responder a un intento de comprensión de 
causas y efectos, quedará relegado a la intencionalidad personal, 
la cual debe ser guiada, en todo caso, por la búsqueda de la verdad. 


Esta breve revisión bibliográfica empezará en el período colonial, 
pasará luego por los procesos de independencia latinoamericanos, 
después por los procesos de adaptación a un sentido de nación 
creciente, con los problemas claros entre regiones, y terminará 
en el siglo XXI con una pequeña lista de los historiadores más 
importantes. La historia del Reino de Quito del padre Juan de 
Velasco (1844 [1789]) se ha convertido en una de las obras más 
escudriñadas y criticadas por no hacer uso de las herramientas 
comunes de la escritura de la historia de su época (Barrera, 2012). 
Juan de Velasco (1727-1792) fue un historiador, lingúista y poeta 
riobambeño, dedicado a la docencia en los colegios jesuitas de 
Ibarra y Popayán. Su obra más importante es la Historia del Reino 
de Quito. El padre Velasco escribió con un estilo que resaltaba el 
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criollismo, el Reino de Quito, y cuestionaba los pensadores de la 
Ilustración como Paw, Buffon, Robertson y Raynal (Szásdi, 1964, p. 
508). Sus escritos fueron muy respetados por mucho tiempo, hasta 
el arribo de las dudas que presentaban historiadores como Marcos 
Jiménez de la Espada (1897), Gonzáles Suárez (1903), Jacinto Jijón 
y Caamaño (1918) y Luis Felipe Borja (1923). 


Los tres tomos de la Historia del Reino de Quito, una división entre 
la Historia Natural, Historia Antigua y la Historia Moderna, 
presentan el desarrollo de una orden divina que resalta la 
humanidad de indígena, la conquista española, la vida dentro del 
Reino de Quito, y la expulsión de los jesuitas en 1767 por parte de 
Carlos III. Las dudas sobre algunas de sus narraciones surgieron al 
encontrar información histórica de Ecuador que sólo aparecía en 
los escritos de Velasco. Sobre el relato de los Shyris, en 1918, una 
Comisión del Consejo General de Instrucción Pública concluyó que 
“las seis páginas que tratan de la prehistoria ecuatoriana refieren 
como verdadero los sucesos que a la hora de hoy están reputados 
como falsos” (Avilés Pino, 2018). Quizá se deba entender estos 
pasajes no como narrativas históricas, sino como una respuesta 
a las teorías antiamericanistas, a decir, criollos que superaban el 
saber cultural, social e histórica que provenía de Europa (Barrera, 
2012, p. 316). Las acusaciones a los escritos de Velasco recibieron 
fuertes respuestas de obispos de la Catedral de Riobamba, como 
Juan Félix Proaño, así como de Pío Jaramillo Alvarado (1934). 
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Figura 18. Padre Juan de Velasco. Fuente: Enciclopedia del Ecuador, 2018. 


Los procesos de independencia nos presentan a un Bolívar que 
cometió el error fundamental de creer en una homogeneidad en las 
raíces culturales de los pueblos liberados. En su muy elogiada carta 
a Jamaica, no concede ninguna concesión a la existencia separada 
de la Audiencia de Quito, a la que envuelve en Nueva Granada. 
Sin embargo, Nueva Granada y la Audiencia de Quito estaban 
separadas por una frontera bien conocida (Jaramillo Alvarado, 1960; 
Jijón y Caamaño, 1929). Bolívar no tomó en cuenta las diferencias, 
los sentidos de pertenencia comunes a unos y diferentes a otros, y 
las ambiciones políticas propias de cada región. En la Constitución 
de Angostura, sin la presencia de un solo diputado de la Audiencia 
de Quito, y antes incluso de que el primero de sus soldados pisase 
suelo ecuatoriano, incorporó Ecuador a Colombia (Szásdi, 1964). 


Colombia, Panamá, Venezuela y Ecuador, organizados como 
una sola nación por el Congreso de Cúcuta en 1821, retuvieron a 
Bolívar como presidente y a Santander como vicepresidente. La 
Gran Colombia tuvo una existencia breve. Los celos regionales 
llevaron en 1826 a una rebelión en Venezuela encabezada por el 
general José Antonio Páez. Quedó claro que ningún grupo amaba a 
la república lo suficiente como para luchar por su existencia. Para 


1830, Bolívar convocó entonces a la convención, en la cual dimitió y 
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partió hacia Santa Marta el 17 de diciembre de 1830. Para entonces 
Venezuela y Ecuador se habían separado de la Gran Colombia. 
Nueva Granada (Colombia) se quedó sola. Esta separación no 
solucionó los problemas políticos internos entre conservadores y 


liberales o los conflictos regionales entre la Costa y la Sierra. 


Después de los intrincados procesos de independencia, hallamos a 
Federico González Suárez Ilmo. (1844-1917), relevante historiador 
quiteño, emergente de un hogar pobre (causa de la temprana muerte 
de su padre), pero protegido por el trabajo incansable de su madre, 
Mercedes Suárez, y socorrido por el arzobispo de Quito Monseñor 
Javier de Garaicoa (Avilés Pino, 2017). Después de terminar su 
educación secundaria, ingresó al Seminario de San Luís, terminó 
su carrera sacerdotal en Cuenca. Salió de la Compañía de Jesús 
en 1872 por dos razones: la primera, sus dudas sobre su vocación 
religiosa y las oportunidades que encontraba de aplicarlas dentro 
de la orden religiosa; segunda, la pobreza de su madre, quien 
incluso se había dedicado a mendigar (Brubaker, 1963, p. 238). Así, 
se convirtió en sacerdote y permaneció once años en la Catedral de 


Cuenca. 


Fue diputado (1878), senador (1892), obispo de Ibarra (1893), 
arzobispo de Quito (1906), y fundador de la Sociedad Ecuatoriana 
de Estudios Históricos Americanos? (1909). Sus obras más 
reconocidas son Historia Eclesiástica del Ecuador, Estudios Histórico 
sobre los Cañaris, e Historia General del Ecuador (1890). Se convirtió 
en el defensor más reconocido de la Iglesia, cuyo dogma marcó 
su trabajo filosófico e histórico, con rasgos distintivos de Hegel y 
Fichte, incluso los liberales hallaron en el volumen IV de la Historia 
General de la república del Ecuador una justificación para sus puntos 
de vista anticlericales (Brubaker, 1963, p. 240). 


Aunque para el autor nunca fue la intención presentar la historia 


2 En 1920 se convertiría en la Academia Nacional de Historia del Ecuador. 
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desde una discursiva política, sino desde la narrativa de la verdad, 
la cual incluye juicios y condenaciones morales, 
¿qué objeto se ha de proponer un sacerdote cuando escribe 
para el público, sino hacer el bien a sus semejantes? Es un bien 
conservar la moral evangélica, la moral enseñada por Nuestro 
Señor Jesucristo; es un buen corregir los abusos contrarios a las 
enseñanzas cristianas (González Suárez, 1937, p. 11). 


Su denuncia sobre la inmoralidad monacal en la Quito colonial le 
trajo críticas muy feroces de escritores católicos. Dividió la historia 
de la humanidad en dos secciones, antes de Cristo y después 
de Cristo. Para González Suárez, el conocimiento del salvador, 
la adoración a Dios, y la sumisión a las Escrituras constituyen 
el objetivo central de la humanidad (Szásdi, 1964, p. 513). Así, 
cualquier otro orden de la naturaleza humana, como la política 
o la economía, quedan relegados a segundo plano. Su legado 
bibliotecaria lo dejó a su discípulo, Jacinto Jijón y Caamaño. 


Figura 19. Federico González Suárez. Fuente: Enciclopedia del Ecuador, 2019. 


En el siglo XX, la primera escuela de pensamiento indigenista fue 
fundada por Pío Jaramillo Alvarado (1884-1968), sociólogo, político 
e historiador lojano, fue ministro de Gobierno, gobernador de la 
Provincia de Loja, diputado, presidente de la Casa de la Cultura 
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Ecuatoriana y presidente del Instituto Indigenista del Ecuador, 
desterrado a Panamá por el Dr. Isidro Ayora, a causa de su oposición 
a la Junta de Gobierno creada a partir de la Revolución Juliana 
de 1925 (Avilés Pino, 2018). Jaramillo publicó un vasto número de 
obras referentes a Atahualpa, Eloy Alfaro, sobre la historia lojana, 
la historia del Reino de Quito y, claro, en 1922, su más reconocida 
obra, El indio ecuatoriano, aunque en ella hace más referencia a las 
experiencias peruanas y mexicanas que a las ecuatorianas, y toma 
cierto espacio para analizar la reforma agraria en Checoslovaquia. 
Jaramillo Alvarado afirmaba que Atahualpa es el representante de 
la fusión del quiteño y cuzqueño quichuas, y que es el fundador de 
la nacionalidad ecuatoriana (Jaramillo Alvarado, 1938-1939). A ello, 
Szásdi responde que esta tesis no tiene sentido porque no considera 
el rol de los españoles en la creación de la nacionalidad ecuatoriana, 
y porque Atahualpa representa la imposición de un estado 
extraño a los territorios locales; de la misma forma, el concepto 
de nación quichua sería la negación de la existencia separada de 
la nacionalidad ecuatoriana, dando espacio a argumentar que 
la intencionalidad de la escuela de pensamiento indigenista era 
una que represente un movimiento de discursiva política que una 
escuela de pensamiento histórico (Jijón y Caamaño, 1929, p. 51). 


Jacinto Jijón y Caamaño (1890-1950), educado por Federico González 
Suárez, se convirtió en uno de los más respetados historiadores 
y arqueólogos del país. Sería parte de la Sociedad de Estudios 
Históricos y Americanos, y trabajaría muy de cerca con el famoso 
arqueólogo alemán Max Uhle. Publicó obras de enorme impacto 
en la academia, como el Tesoro de Ischimbía (1912), la Contribución 
al Conocimiento de los Aborígenes de la Provincia de Imbabura en la 
República del Ecuador (1914), y el controvertido Examen Crítico a la 
Veracidad de la historia del Reino de Quito, del padre Juan de Velasco, de 
la Compañía de Jesús (1918). 
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Jijón y Caamaño investigó en varias áreas de las ciencias sociales 
como la arqueología, la historia, la política, y religión. Sus 
estudios arqueológicos conformaron la fuente más utilizada para 
el conocimiento del Ecuador precolombino, y con mayor detalle, 
la profundización de las culturas Proto-Panzaleo, Panzaleo, 
Tuncahuán, Puruhá e Inca. Además, incursionó en investigaciones 
sobre el arte ecuatoriano, junto a historiadores como José Gabriel 
Navarro y el sacerdote dominicano José María Vargas O.P. (Jacinto 
Jijón y Caamaño Museum, 2014, p. 13). Jijón y Caamaño administró 
un museo de arqueología y arte, además de propiciar varios debates 
en los cuales se quebró la autoridad de la discursiva histórica del 
Padre Juan de Velasco. A partir de la segunda mitad de la década 
de los veinte, fue el líder del Partido Conservador, alcalde de 
Quito en 1946, combatiente ideológico en contra del socialismo 
y el laicismo; además, promovió la creación de organizaciones 
artesanales de corte confesional (Ayala Mora, 2015, p. 58). 


Figura 20. Jacinto Jijón y Caamaño. Fuente: Enciclopedia del Ecuador, 2018. 


Julio Tobar Donoso (1894-1981) se convirtió en uno de los 
más respetados historiadores ecuatorianos y uno de los más 
controversiales diplomáticos, seguidor de González Suárez, 
miembro de la Sociedad de Estudios Históricos Americanos, 
miembro de la Academia Ecuatoriana de la Lengua, fundador 


o 


de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, diplomático 
durante el período presidencial de Manuel María Borrero (10 de 
agosto- 2 de diciembre de 1938), y canciller del presidente Carlos 
Alberto Arroyo del Río (1940-1944). Tobar Donoso tuvo la triste 
tarea de encabezar la misión de firma del Protocolo de Río de 
Janeiro, “urgido por las gravísimas circunstancias que atravesaba 
el país como consecuencia de la felonía peruana, y en razón de 
que dos provincias del sur y una del oriente estaban ocupadas 
militarmente... quien amenazaba llegar inclusive hasta Guayaquil” 
(Enciclopedia del Ecuador, 2014). 


La obra más importante de Julio Tobar Donoso fue La Invasión 
Peruana y el Protocolo de Río (1945), un trabajo voluminoso en la 
cual documenta la firma de la paz con el Perú que intenta dar 
una respuesta pausada y documentada al ataque feroz de los 
políticos ecuatoriano. Aunque, el arbitraje panamericano se vio 
internacionalmente como un triunfo de la diplomacia, y un triunfo 
de la Conferencia de Río, fue considerado como una traición 
dentro de Ecuador, una solución devastadora, despojando a 
Ecuador de su territorio. Esta decisión creó la imagen de cobardía 
alrededor de la figura del canciller. La respuesta de Tobar Donoso 
es considerada como un trabajo maestro, “los argumentos son 
claramente enunciados y apoyados fuertemente que pulverizan 
todas las objeciones de sus acusadores” (Echeverría Ruiz, 1946, p. 
395). 


En su libro La Iglesia, Modeladora de la Nacionalidad (1953), Tobar 
Donoso defiende sus posturas religiosas y doctrinales que delinean 
su visión histórica alrededor del providencialismo católico que 
estaba destinada a triunfar, una visión ya desarrollada por González 
Suárez. De acuerdo con Ayala Mora, Tobar Donoso “dedicó su obra a 
defender las posturas católicas con una actitud de notoria sumisión 


a la jerarquía y a las doctrinas religiosas, que sobre determinan 
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toda su producción” (Ayala Mora, 2015, p. 59). Para muchos, es el 
escritor ecuatoriano más prolífico. Entre sus principales trabajos se 
encuentran: García Moreno y la Instrucción Pública (1923); La Iglesia 
Ecuatoriana en el Siglo XIX (1934); Historiadores y cronistas de las 
misiones (1960); Elementos de ciencia política (1970). 


Figura 21. Julio Tobar Donoso. Fuente: Enciclopedia del Ecuador, 2014. 


Óscar Efrén Reyes (1896-1966), historiador, pedagogo y político, 
nacido en la ciudad de Baños, en medio de las consecuencias y el 
contexto político de la Revolución Liberal, fundador del Colegio 
Nacional Juan Pío Montúfar en Quito, fue rector del Instituto 
Nacional Mejía, profesor de historia en la Universidad Central del 
Ecuador y subsecretario de Educación en la primera presidencia 
de Velasco Ibarra. Escribió abundante material sobre las biografías 
del gran novelista y ensayista ambateño, Juan Montalvo, y del 
sociólogo y político cuencano, Manuel de J. Calle, es considerado 
uno de los más relevantes exponentes de la historia liberal (Ayala 
Mora, 2015, p. 75). 


Reyes fue un pedagogo entusiasmado por la enseñanza de la 
historia, y por su deseo de construir sistemas educativos seculares 
y, a diferencia de la mayoría de los historiadores ecuatorianos, 
no pretendió encontrar un espacio político de imagen, sino que 
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construyó un legado académico. Escribió sobre la historia de la 
República de Ecuador, así como ensayos sobre la geografía del 
territorio ecuatoriano. Sus más importantes obras son: Historia 
de la República (1931); Historia y Geografía del Oriente Ecuatoriano 
(1939); Breve Historia General del Ecuador (1949); y, Breve Historia 
General de América (1956). 


Figura 22. Óscar Efrén Reyes. Fuente: Fundación Óscar Efrén Reyes, 2002. 


Jorge Salvador Lara (1926-2012), historiador, político y diplomático 
quiteño, estudió en la Universidad Central y en la Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador, graduado en ciencias políticas 
y doctor en jurisprudencia, plenipotenciario en Lima durante 
la Conferencia del Pacífico Sur, delegado a la X Conferencia de 
la Unesco, diputado por el Partido Conservador, ministro de 
Relaciones Exteriores, etc. (Enciclopedia del Ecuador, 2014). Fue 
miembro de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, de la Academia 
Nacional de Historia, y de la Academia Ecuatoriana de la Lengua. 
Sus obras más relevantes son: La Revolución de Quito, 1809-1822 
(1982); Quito (1992); Historia contemporánea del Ecuador (1993); 
Breve historia contemporánea del Ecuador (2000), quizá la obra más 
conocida y vendida en Ecuador; Historia de Quito, luz de América, 
bicentenario del 10 de agosto de 1809 (2009). Salvador Lara estudió 
con profundidad los orígenes de los pobladores en Ecuador, se 
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especializó en la conquista española, el tiempo de la colonia y 
los procesos de independencia, “su principal preocupación fue la 
vigencia de la patria y la nación ecuatoriana, que se empeñó en 
llamar quiteña” (Ayala Mora, 2015, p. 66). El enfoque biográfico 
que utilizó se emparenta con el prisma de ver la historia como 
sucesos que acaecen por la voluntad, liderazgo en influencia de 
personajes específicos. Este enfoque influye también en su división 
de la historia a partir de los nombres de políticos o de los actores 
sociales más importantes (floreanismo, garcianismo, caamañismo, 


alfarismo, placismo, arroyismo, velasquismo). 


Figura 23. Jorge Salvador Lara. Fuente: El Universo, 2012. 


Linda Alexander Rodríguez (1943-), historiadora estadounidense, 
profesora en la Universidad de California y miembro dela Academia 
Nacional de Historia del Ecuador. Es una de las representantes 
más importantes de la historia económica de Ecuador y América 
Latina en el siglo XX, con un especial énfasis en los pormenores 
de la Revolución Juliana, dentro del contexto de oposición 
regional entre la Costa y la Sierra, analiza críticamente la hipótesis 
de modernización del Estado acaecido a partir de la misión 
Kemmerer. Alexander Rodríguez argumentó que la fundación del 
Banco Central del Ecuador fue un acto que intentó refundar Quito 


Mr 


como el centro político y financiero, quitando así la importancia 
de Guayaquil como la fuente de recursos económicos de la nación. 
Sus obras más importantes son: Las finanzas públicas en el Ecuador: 
1830-1940 (1992), Rank and Privilege. The Military and Society in Latin 
America (1997), Pensamiento fiscal ecuatoriano: 1830-1930 (1996), Las 
finanzas públicas en el Ecuador liberal: 1895-1925 (1992), The search 
for public policy: regional politics and government finances in Ecuador, 
1930-1940 (1984), y, Política y poder en el Ecuador, 1830-1925 (1984). 


Central del Ecuador, 1992. 


Para finales del siglo XX y principios del siglo XXL, muchos y 
muy importantes historiadores han aparecido en la academia 
ecuatoriana. Aquí se presenta una pequeña lista, la cual, como 
cualquier otro intento de presentación de una breve historiografía, 
cae en el riesgo de dejar de lado a varias escuelas o historiadores 
representativos. A pesar de aquello, se presenta una pequeña lista 
de algunos de los historiadores más reconocidos por sus aportes 
y trayectoria: Luis Andrade Reimers (1917-2002), experto en 
historia económica y en la conquista española; Clodoveo Astudillo 
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Samaniego (1945) ha escrito extensamente sobre geografía, arte 
de la provincia de El Oro; Enrique Ayala Mora (1950), historiador, 
político y catedrático universitario; María Helena Barrea Agarwal 
(1971) ha escrito obras dentro del ámbito biográfico y sobre poesía; 
Jorge Cañizares Esguerra (1961), investigador reconocido sobre 
todo por sus aportes sobre la Historia Atlántica; Ximena Escudero 
Albornoz (1950), historiadora de arte; Tatiana María del Carmen 
Hidrovo Quiñónez (1960) ha escrito sobre sobre Manabí y la 
evangelización; Carlos Espinosa Fernández de Córdova (1960), 
reconocido académico que ha publicado sobre los estados andinos, 
geopolítica y comercio en el siglo XIX; Carlos Freile Granizo (1942), 
muy respetado historiador que ha investigado en temas de filosofía, 
historia, en especial sobre Eugenio Espejo; y mis colegas, los socios 
fundadores de la Asociación Ecuatoriana de Historia Ecuatoriana: 
Wilson Miño, Emiliano Gil, Claudio Creamer y Carlos Ruales. 
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SECCIÓN 2 


ENFOQUES Y ESCUELAS DE LA 
HISTORIA E HISTORIOGRAFÍA 


o 


Como se ha mencionado anteriormente, los enfoques de la escritura 
de la historia son múltiples, cada uno utilizado con propósitos 
específicos, otros son utilizados para presentar la historia con un 
enfoque político específico, y otros quienes, a pesar del enfoque que 
utilice, intenta presentar los hechos, a saber, causas y consecuencias, 
con el mayor apego a la realidad, a la verdad. Claro, contar la 
verdad no es una tarea fácil e, incluso, podemos pensar que es una 
tarea imposible por la misma existencia del sujeto que lo narra; sin 
embargo, la intención de narrar los hechos en su justa dimensión 
y proponer una teoría que corresponda a los mismos es la teoría 
de la verdad más válida para el quehacer histórico: la teoría que 
más correspondencia tenga con los hechos es la más adecuada 
para entenderlos. Por otro lado, contar la verdad también depende 
del acceso a fuentes primarias y secundarias; nunca se tendrá 
las suficientes fuentes primarias, siempre quedará algo de lado 
porque han desaparecido, han sido destruidas o todavía no han 
sido encontradas. Algo parecido pasa con las fuentes secundarias, 
nunca tendremos las suficientes fuentes objetivas. De acuerdo con 
Jutta Seibert (2018), existen al menos tres enfoques historiográficos 
importantes, y al menos seis escuelas históricas relevantes, a 
saber: enfoque cronológico, enfoque temático, enfoque geográfico; 
Historia Política; Historia Social, Historia Económica, Historia 
Cultural, Historia de Género, e Historia de las Ideas. Los enfoques 
que se presentan a continuación no son excluyentes, de hecho, 
son utilizados de forma simultánea cuando se intenta reconstruir 
cierta historiografía. 


2.1 Enfoques de la historiografía 


2.1.1 Enfoque cronológico 


El enfoque cronológico de la historia es guiado por la pregunta 
“¿cuándo?”, y “¿en qué orden?”, acaecieron los eventos de estudio. 
Este enfoque se fundamenta en dos pilares: la historia requiere de 
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un contexto cronológico para ser estudiada y entendida; segundo, 
este enfoque es de fácil uso y se puede relacionar con facilidad 
eventos que ocurren en temporalidades simultáneas. Simsek y Bal 
(2010), citados por Ibrahim Turan (2020, p. 206), afirman que el 
enfoque cronológico es el fundamento encima del cual se construye 
la historia, y creen que el pensamiento cronológico se confirma 
como la base de la ciencia de la historia y las ramificaciones 
académicas que pueden ser encontradas a partir de ella. 


La cronología es extremadamente útil porque coloca los elementos 
en orden a través del cual se puede entender las causas y efectos 
de los eventos históricos, además sirve para crear una estructura 
conceptual por medio de la cual se pueden crear teorías o hipótesis 
para entender la historia, para ello, es indispensable hacer uso de 
conceptos de tiempo divididos tradicionalmente en días, meses, 
años, u otras divisiones que se entiendan como cronológicas, a 
saber: períodos, edades, nombres de políticos se sirven como 
adjetivos (floreanismo, garcianismo, alfarismo, etc.), o conceptos 
tradicionales que hacen parte del lenguaje histórico como era común 
(e.c.), antes de la era común (a.e.c.), después de Cristo (d.C.), antes 
de Cristo (a.C.), y las abreviaturas en latín como Vulgarie Aerae o 
Era Vulgaris (E.V.), Anno Domini (A.D.), etc. 


Este enfoque viene de la mano de la construcción y uso de líneas 
de tiempo, por medio del cual se resaltan cronológicamente fechas, 
figuras y eventos históricos. Las líneas de tiempo, por su limitación 
en espacio, tienden a tomar en cuenta solo los datos más relevantes. 
Además, las líneas de tiempo pueden abarcar grandes períodos de 
tiempo o cortos períodos, una línea de tiempo específica podría 
ocuparse de pocos años o, incluso, de pocos meses, por ejemplo, 
una recopilación amplia puede referirse a la Edad Antigua, la Edad 
Media, la Edad Moderna, etc.; mientras que un recuento específico 
puede mostrar los datos importantes de la Revolución francesa, la 
Gran Depresión, la Segunda Guerra Mundial, etc. 
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Truman 
announces 


Roosevelt dies; the Truman 
Truman is Truman Doctrine to 
elected to the becomes oppose Truman retires 
U.S. Senate. president. Communism. from office. 
April 12, August 
1884 1934 1944 1945 1945 1947 1950 1953 1972 
Truman is Truman is Truman orders The Korean Truman dies 
born in elected vice atomic bombs War begins. in Kansas 
Lamar, Mo. president under dropped on City, Mo. 
Franklin D. Japan; World 
Roosevelt. War ll ends. 


O 2012 Encyclopeedia Britannica, Inc. 


Figura 26. Línea de tiempo de la vida del presidente estadounidense Harry 


Truman. Fuente: Encyclopedia Britannica, Inc., 2012. 


En historiografía, el enfoque cronológico es útil para la revisión, 
dentro de una línea temporal, del proceso del estudio de la historia, 
a decir: la revisión de las antiguas y más nuevas hipótesis que se 
presentan a la luz de evidencia anterior como de nuevos hallazgos. 
Así, la revisión historiográfica se fundamenta en la lógica de 
entender los eventos estudiados con base en la evidencia provista, 
la cual puede ser aumentada, cuestionada, refutada o confirmada 
en futuras investigaciones. Varios ejemplos de este enfoque se 
presentan en la revisión historiográfica, en orden cronológico, que 
se ha realizado en la primera parte de este libro, su utilidad se 
encuentra en la facilidad de ubicar estudios específicos dentro de 


una línea temporal común. 


2.1.2 Enfoque temático 


El enfoque temático se concentra en los eventos que tiene 
sentido dentro de un mismo tema, puede hacer uso o no de una 
narrativa lineal, a decir, puede hacer uso u obviar las herramientas 


cronológicas, aunque, para mayor comprensión, es preferible que 
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los temas se desarrollen de forma ordenada. Este enfoque favorece 
un punto de vista comprensivo que incluye movimientos, eventos, 
personas e ideas que han dado forma al tema de estudio en un tiempo 
determinado. Este enfoque permite introducir temas alternativos en 
la escritura de la historia, a decir, contraria a la tradición histórica, 
de construir relatos que se enfoquen en procesos políticos de 
élites grupales o que se enfoquen en la construcción de biografías, 
permite a los historiadores concentrarse en diferentes aspectos que 
pueden resaltar contextos familiares, sociales, culturales, etc. Los 
enfoques temáticos de la investigación ayudan a los historiadores 
modernos a intentar hacer una crónica de los acontecimientos de 
una manera más precisa, interconectada y holística, en lugar de 
simplemente señalar los movimientos políticos . 


Un claro ejemplo de este enfoque surge a través de la Historia 
Económica, es poco común encontrar historiadores clásicos 
que se hayan enfocado en análisis profundos de las economías 
nacionales, las estructuras sociales, los movimientos populares o 
las condiciones laborales, negocios familiares, emprendimientos 
locales o, incluso, nacionales. La Historia Económica surge del 
deseo de explicar el pasado de una manera más precisa en cuanto a 
la relación de las personas con la generación de riqueza, o su vida 
en medio del intento de supervivencia, dentro de diversos modos 
sociales, políticos, y como estos intentos de supervivencia, sea a 
través de emprendimientos, o a través de trabajos asalariados, 
influyeron la vida local y nacional e, incluso, influyeron el quehacer 
político de una nación. Debido a la poca información primaria 
que se puede encontrar antes de la Modernidad, esta rama de 
la historia suele investigar temas relacionados con partir de la 
Revolución industrial hasta la época contemporánea. Aunque, sin 
duda existen varios esfuerzos que están basados en algunos datos 
sobre el tamaño de la población y su relación con la variación de 
precios. Estos trabajos nos aproximan a un contexto económico, a 


veces insuficiente, pero necesario para entender las narrativas. 
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Un ejemplo claro se lo puede encontrar en la Historia Social, 
aunque en principio se la presentó como una revisión histórica de 
los problemas de la sociedad como la pobreza, el analfabetismo, 
y enfermedades, ahora se la utiliza para el estudio de diversos 
elementos de la vida cotidiana de personas o grupos sociales 
dentro de un contexto temporal específico. El peligro más latente 
que enfrenta la historia social es la conjunción de hechos con mitos, 
dejando el rigor científico, y entremezclándolo con la fantasía. 
La historia social a menudo tomará la forma de historia laboral, 
centrándose en la vida y problemas de los trabajadores, a decir, 
centrándose en la precariedad de los contextos laborales, alrededor 
de las luchas por una mejor compensación y condiciones laborales. 
Dentro de la categoría de Historia Social puede ubicarse la Historia 
del Trabajo, la cual analiza cómo los trabajadores influyen en el 
funcionamiento del estado y cómo las clases sociales, inspiradas 
por ideologías políticas o inspiradas en mejoras de sus condiciones 
laborales, pueden influir en el cambio de los ambientes políticos 
y, incluso, legales. Además, se la utiliza para comprender la 
naturaleza de los movimientos sociales como las paralizaciones 
organizadas por grupos de trabajadores, o revueltas orquestadas 
por comunidades indígenas, etc. 


2.1.3 Enfoque geográfico 


El enfoque geográfico se presenta como una subdivisión de 
la geografía, y como un enfoque de la historia. En el caso de la 
geografía, la historia sirve como una herramienta temporal que 
permite visualizar los cambios geográficos dentro de un espacio de 
tiempo determinado. En el caso de la historia, aunque la mayoría 
de los trabajos se consideran dentro de la geografía humana, la 
geografía resalta el contexto ambiental, ecológicos, topográficos, 
climáticos, etc. Las principales preguntas que dirigen este enfoque 
son: ¿cuál es la relación de la naturaleza con el estudio de la 
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historia?, ¿cuáles son los elementos importantes de la geografía 
que influyen en la historia? 


En muchos casos, es imposible comprender los eventos de la 
historia sin haberlos contextualizado dentro de los influyentes 
elementos de la naturaleza. Los temas más recurrentes en este 
enfoque en la revisión de los impactos de catástrofes naturales 
como terremotos, huracanes, inundaciones, erupciones volcánicas, 
cambios ambientales, etc. Incluso cuando ninguno de estos eventos 
aparezcan en nuestra revisión historiográfica, la naturaleza siempre 
juega un papel fundamental para entender procesos culturales 
que se convierten en movimientos históricos como la cercanía a 
corriente fluvial que permitan entender la creación de vínculos 
comerciales como en Egipto de la Edad Antigua, o Grecia del 
Siglo de Oro; esta misma cercanía puede proveer elementos para 
entender la creación de versiones mitológicas como la fertilidad de 
Osiris, quien se convierte, en presencia del Nilo, en dios y juez de 
la muerte. 


Por otro lado, en historiografía, el enfoque geográfico se presenta 
como la construcción de narrativas, teorías e hipótesis de un 
mismo evento que provengan de diferentes localidades, y que se 
las presente a través de un cristal característico de una nación, una 
región o una localidad cuyo espacio sea diferente al resto. Este 
enfoque es sobre todo útil para revisar, además de los recuentos 
y perspectivas diferentes, una cierta narrativa que puede venir 
influenciada por intereses propios de la región, o por intereses 
propios de grupos específicos. Este fenómeno es muy característico 
de en narrativas históricas de sectores geográficamente diferentes. 
Por ejemplo, narrativas históricas de la costa y la sierra ecuatorianas 
sobre la Revolución Juliana y la creación del Banco Central del 
Ecuador; otro ejemplo claro son las narrativas sobre los conflictos 
bélicos entre Ecuador y Perú, la diferente narrativa que surge para 
la interpretación de los enfrentamientos en 1941 y en 1995. 
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Este enfoque es comúnmente utilizado en temas que tienen un 
gran alcance geográfico, como la historiografía de la Primera Guerra 
Mundial o la Segunda Guerra Mundial. Las narrativas que surgen 
de diferentes frentes geográficos y las teorías que han servido para 
entender estos conflictos políticos, diplomáticos y bélicos desde 
una perspectiva local o regional. Claro, este enfoque comprende 
el desafío de entender las causas por las cuales las narrativas 
surgen, y entender por qué estas narrativas tienen sentido desde 
sus propias localidades. 


Por otro lado, Llewellyn y Thompson (2018) proponen cinco 
enfoques adicionales, a saber: el estudio de los individuos 
(biografías), estudios sobre vientos de cambio, estudios sobre 
los desafíos y las respuestas, estudios dialécticos, y los estudios 
sobre lo sorprendente. Estos diferentes enfoques muestran las 
diferentes formas en que los historiadores se acercan al estudio de 
la Historia, considerando que cada enfoque conlleva consigo un 
conjunto diferente de metodologías e ideas preconcebidas como 
más apropiadas dentro del método científico. Así, haremos una 


breve revisión de estos cinco nuevos enfoques. 


2.1.4 Biografías 


Aprender historia se convierte en una tarea casi interminable, 
mucho más cuando no queda claro qué es historia o, por lo menos, 
no queda claro qué no es historia. Las variedades de posibles 
respuestas nos llevan a indagar sobre la naturaleza de la pregunta: 
¿Qué es historia? Según el historiador griego, Plutarco, la verdadera 
historia es el estudio de grandes líderes, quienes dan figura y forma 
a la historia a través de su personalidad, habilidades, ambición, 
creatividad y liderazgo. Por ello, encontramos las historias de 
Plutarco escritas en forma de biografías. Plutarco estaba interesado 


en las manifestaciones o signos de la psique humana dejando a 
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otros la descripción de las grandes guerras y problemas políticos 
(Hershbell, 1997). Esta interesante forma de ver la historia nos 
acerca a los intentos del profesor Jordán Peterson (2017), de la 
Universidad de Toronto, para entender las historias del Génesis 
del Antiguo Testamento a través, sobre todo, del uso de la idea de 


arquetipos contextualizados en las narrativas religiosas. 


El enfoque de Plutarco sirvió de modelo para muchos historiadores 
posteriores. Este enfoque es normalmente conocido como historia 
“de arriba hacia abajo” debido a la caracterización de la historia a 
través de la personalidad, encarnada en las decisiones, discursos, 
promesas y acciones de los gobernantes o líderes de las naciones. 
Una gran ventaja de este enfoque es la relativa facilidad en la 
construcción de la historia: es más fácil investigar y escribir sobre 
personajes que intentar la construcción de la historia a través de 
contextos más complejos como los movimientos sociales o a través 
de cambios que acaecen a largo plazo. El principal problema con este 
enfoque es que puede eludir, simplificar o pasar por alto factores y 
condiciones históricas que no emanan de individuos importantes, 
sino de otros factores como los económicos, los factores sociales e, 
incluso, de factores como la salubridad o las ideologías. 


Una gran parte de la historia se ha escrito a través de biografías, uno 
de los escritores más relevantes dentro de este enfoque fue Peter 
Gay (1923-2015), historiador alemán-estadounidense, profesor en 
la Universidad de Yale, y director del Centro de Académicos y 
Escritores de la Biblioteca de Nueva York. Gay escribió biografías 
muy bien recibidas por la comunidad académica de las vidas 
de Sigmund Freud y Mozart. En su libro “Freud: A Life for Our 
Time” (2006), Gay presenta a Sigmund Freud en sus diversos 
entornos del siglo XIX: la psiquiátrica, Austria y su descendencia 
judía, su incredulidad de Dios, guerra, dictadura totalitaria, y la 
construcción de occidente contemporáneo. Gay critica a Freud por 
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el vínculo emocional que crea entre una madre y su hijo, y escribe 
que la observación de Freud de que la relación de madre a hijo es 
la única relación íntima duradera que no oculta un sedimento de 


sentimientos hostiles. 


El libro de Gay sobre la vida de Wolfgang Amadeus Mozart (2006) 
establece un contexto histórico en el cual se puede entender los 
extractos de la correspondencia obscena y escatológica de Mozart, 
y la influencia de su padre hasta la muerte: “Debes pensar con toda 
tu alma en el bienestar de tus padres, de lo contrario tu alma irá 
al diablo”. La comisión de una Misa de Réquiem, su intoxicación 
abre las puertas a la muerte como un estado prematuro, morir a 
los 34 años recae en la ausencia del genio que pudo haber dejado 
un mayor impacto, o recae en la ausencia necesaria para que el 
héroe exista. Hasta 1791, Mozart compuso más de 600 obras, 
muchas de las cuales son reconocidas como obras de relevancia 
histórica: Mozart se encuentra entre los mejores y más populares 
compositores clásicos, y su influencia es profunda en la música 
de arte occidental posterior. Ludwig van Beethoven compuso sus 
primeros trabajos ala sombra de Mozart. Joseph Haydn, compositor 
austriaco, escribiría sobre Mozart: “la posteridad no volverá a ver 
ese talento en 100 años” (Robbins Landon, 1988, p. 171). 


En los últimos años, las biografías más relevantes han sido 
escritas por Eric Metaxes, narraciones sobre las vidas de William 
Wilberforce (Metaxes 2006), Dietrich Bonhoeffer (Metaxes, 2010), 
y Martin Lutero (Metaxes, 2018). William Willberforce fue un 
político, filántropo, pero, sobre todo, inició fervientes campañas 
en contra de la esclavitud en Inglaterra. Su propuesta de ley para 
la abolición de la esclavitud en 1791 fue el primero en presentarse 
formalmente ante la Cámara de los Comunes, fue finalmente 
aprobado por el Parlamento Británico en 1807. Por otro lado, 
Dietrich Bonhoeffer fue un pastor evangélico alemán que lideró 
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una parte de la resistencia en contra del nazismo. Después de 
ser arrestado y ahorcado, se lo acusó de organizar un intento 
de asesinato a Adolfo Hitler. Por último, Martin Lutero fue un 
teólogo, fraile católico agustino, quien comenzó con el movimiento 
religioso que se conocería como la Reforma Protestante. Lutero 
abrió las puertas para regresar el estudio teológico a través de 
la revisión exhaustiva de los manuscritos, con base en la “sola 
scriptura”, es decir, con base solo en la Biblia, no en las doctrinas 
creadas por la institucionalidad católica. 


2.1.5 Vientos de cambio 


El siguiente enfoque lo llamaremos Vientos de cambio, a decir: la 
historia a través de ideas que llevan a la creación de movimientos 
que revolucionan la dirección de la historia. Llewellyn y Thompson 
(2018) llaman este enfoque como los “vientos de cambio”. En este 
enfoque, algunos historiadores se han centrado menos en los 
individuos y han adoptado un enfoque más temático, observando 
factores y fuerzas que producen un cambio histórico significativo. 
Algunos se centran en lo que podría describirse en términos 
generales como “vientos de cambio”: ideas poderosas, fuerzas y 
movimientos que dan forma o afectan la forma en que las personas 
viven, trabajan y piensan. Estas grandes ideas y movimientos a 
menudo son iniciados o impulsados por personas influyentes, 
pero se convierten en fuerzas con una tendencia expansiva y 
transformadora que contagia a muchas personas y, por ende, 
produce cambios sociales, políticos o económicos que trastornan 
las naciones desde sus cimientos. A medida que crecen los “vientos 
de cambio”, dan forma o influyen en los eventos y condiciones 


políticos, económicos y sociales. 


El ejemplo más importante de este enfoque es el nacimiento 


y esparcimiento del cristianismo, del cual se fundamenta 
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Occidente, tanto en sus instituciones gubernamentales como en la 
fundamentación teórica de la moralidad y la verdad. El historiador 
Tom Holland (2019) menciona que la revolución que produjo 
el cristianismo ha tenido tanto éxito en la reestructuración de 
Occidente que, dos milenios después, se ha vuelto prácticamente 
imposible separar el cristianismo de la civilización occidental. Las 
instituciones políticas y cívicas, los sistemas legales, los códigos de 
conducta, las prácticas de la vida cotidiana, todos, de una forma u 
otra, llevan la marca de Cristo. En palabras de Holland, la revolución 
cristiana ha sido tan completa, que dos mil años después de su 
nacimiento, ya no es necesario creer que Jesús resucitó de entre 
los muertos para ser estampado por la formidable influencia del 
cristianismo. Por muy secular que sea el estilo de vida, vivir en el 
Occidente de hoy es “vivir en una sociedad todavía completamente 
saturada de conceptos y suposiciones cristianas” (2019, p. 25). Lo 
que se aplica tanto para judíos y musulmanes, como para católicos 


y protestantes que viven en Occidente. 


Salir de la influencia del cristianismo significaría salir de la 
influencia de la construcción histórica de Occidente. Uno de los 
intentos de salir de su influencia se ha configurado en lo que se ha 
dado por llamar las “epistemologías del sur”. En la introducción 
del libro del mismo nombre, escrito por Boaventura de Sousa 
Santos (2014), se menciona que uno de los objetivos de este enfoque 
es entrar en diálogo con otras tradiciones críticas de Occidente, 
como la crítica de la Escuela de Frankfurt. Esta aseveración 
produce dos problemas evidentes. Primero, la fundamentación 
de esta nueva epistemología es la crítica a Occidente, es decir, 
se necesita de Occidente como fundamento para la creación de 
una nueva epistemología: el intento de salir del pensamiento de 
Occidente reconoce la necesidad de negarlo como cimiento para 
proponer otra epistemología. Segundo, se intenta la unificación 


discursiva con escuelas críticas que también provienen de 
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occidente, pero que critican los fundamentos de Occidente, es 
decir, se propone la unificación con otras escuelas de pensamiento, 
aunque sean contradictorias entre sí, que surgen en occidente, 
pero que intenten criticarlo. La Escuela de Frankfurt se constituye 
a partir del pensamiento de investigadores alemanes como Max 
Horkheimer, Theodor Adorno, Júrgen Habermas, etc. Esta escuela 
se fundamentó en los principios marxistas, e intentó recomponer 
una nueva ideología que responda los cuestionamientos o posibles 
contradicciones de tendencias de izquierda, procurando tomar 


distancias con el socialismo practicado en la Unión Soviética. 


Otro ejemplo del enfoque denominado “vientos de cambio” 
fue la Ilustración europea, que fundamentó teóricamente ideas 
novedosas sobre política, religión y el mundo natural. La Era de la 
Tlustración, conocida como la Era de la Razón, fue un movimiento 
intelectual y filosófico que dominó en Europa durante los siglos 
XVI al XIX. Algunos consideran la publicación de Principia 
Mathematica (1687) de Isaac Newton como el primer trabajo 
importante de la Ilustración. Los historiadores franceses datan 
tradicionalmente de la Ilustración de 1715 a 1789, desde la muerte 
de Luis XIV de Francia hasta el estallido de la Revolución francesa 
que puso fin al Antiguo Régimen. Los filósofos y científicos de la 
época difundieron ampliamente sus ideas a través de reuniones 
en academias científicas, logias masónicas, salones literarios, 
cafeterías y en libros impresos, revistas y folletos. Las ideas de la 
Ilustración minaron la autoridad de la monarquía y la Iglesia y 
allanaron el camino para las revoluciones políticas de los siglos 
XVII y XIX (Robertson, 2015). 


La Ilustración desarrolló teorías y conjunto de sistemas de ideas 
concentradas en la razón y la evidencia de los sentidos como 
fuentes primarias de conocimiento. De esta razón, se escribieron 


múltiples tratados sobre la libertad, el progreso, la tolerancia, la 
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fraternidad, la división de poderes, y la separación de la Iglesia 
y el Estado. En Francia, las doctrinas centrales de los filósofos de 
la Ilustración eran la libertad individual y la tolerancia religiosa, 
en Oposición a una monarquía absoluta y los dogmas fijos de la 


Iglesia católica romana. 


A mediados del siglo XVII, París se convirtió en el centro de 
una explosión de actividad filosófica y científica que desafió las 
doctrinas y los dogmas tradicionales. El movimiento filosófico fue 
liderado por Voltaire y Jean-Jacques Rousseau que abogaron por 
una sociedad basada en la razón como en la antigua Grecia en lugar 
de la fe y la doctrina católica, por un nuevo orden civil basado en la 
ley natural y por la ciencia basada en Experimentos y observación. 
Por otro lado, el filósofo político Montesquieu introdujo la idea de 
una separación de poderes en un gobierno, un concepto que fue 
adoptado con entusiasmo por los autores de la Constitución de los 
Estados Unidos, aunque la mayor influencia de la Declaración de 
Independencia Estadounidense vino de escritores cristianos como 
John Locke, George Washington, etc. 


2.1.6 Desafío y respuesta 


Nos encontramos con el enfoque de que la historia puede ser 
estudiada a través del desafío y la respuesta. El enfoque de desafío 
y respuesta fue propuesto por el escritor británico Arnold Toynbee 
(1889-1975), quien creía que el cambio histórico está impulsado 
por desafíos y respuestas. Todas las civilizaciones se definen no 
solo por su liderazgo o condiciones, sino por cómo responden 
a problemas o crisis difíciles. En referencia a la propuesta de 
Toynbee, Kearney (1995, p. 33) considera que el historiador se 
distingue de otros investigadores por su compromiso con el pasado 
en sí mismo. Mientras el filósofo está interesado en la búsqueda 


de la verdad, el historiador busca el contexto de los hechos 


Mos 
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históricos para entenderlos en su propio clima y opinión, e intenta 
entenderlos dentro de sus propios virtudes y complejos, dentro 
de sus propios ángeles y demonios. Además, Kearney cree que el 
deber del historiador es reestablecer las relaciones del pasado, en 
tanto y cuanto las evidencias lo permitan, es decir, intentar dar 
sentido a los eventos del pasado a través de la evidencia que queda 
disponible. 


Los desafíos para reconstruir la historia en su propio contexto 
son múltiples, pueden ser físicos, ambientales, económicos o 
ideológicos; pueden derivar de presiones internas O factores 
externos; pueden provenir de su propia gente o de extraños. La 
supervivencia y el éxito de las civilizaciones están determinadas 
por cómo responden a estos desafíos. Esto a menudo depende de 
su gente y de cuán creativos, ingeniosos, adaptables y flexibles 


sean. 


El enfoque de Toynbee involucra, sin embargo, un problema al 
momento de construir comentarios sobre los eventos históricos. 
Si la historia se compone como la intencionalidad de entender 
los contextos, actores y sucesos dentro de sus propios tiempos, 
entonces, la crítica a cualquier evento histórico pareciera quedar 
relegado a otro espacio. En este sentido, no podríamos juzgar 
eventos como la inquisición, las cruzadas, la Revolución francesa, 
las conquistas, nilas guerras de independencia. El proceso histórico 
quedaría relegado al intento de entender los eventos dentro de 
sus propios contextos, excluyendo la intencionalidad de juicio o 


comentario de los eventos históricos. 


Si se plantea la posibilidad de juicio, es decir, la posibilidad de 
comentar los hechos históricos, nos encontramos en un dilema: 
por un lado, juzgamos la historia desde nuestro propio contexto, 


en cuyo caso, se convierte en un ejercicio farsante porque el 
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argumento se fundamenta en la suposición de que las estructuras 
de juicio o comentario son contextuales, son propias de cada 
tiempo, entonces, todo juicio es hipócrita; por otro lado, si el 
juicio no supone estructuras propias o culturales de juicio, sino 
que, por el contrario, supone estructuras objetivas y universales, 
entonces, el juicio o comentario no es hipócrita, sino que utiliza un 
mismo parámetro de juicio para todo evento histórico, entonces, el 


comentario O juicio es posible. 


La historia de la humanidad está llena de muchos ejemplos de 
desafío y respuesta. Muchas naciones se han enfrentado a poderosos 
rivales, guerras, desastres naturales, crisis económicas, nuevas 
ideas, movimientos políticos emergentes y disensión interna. El 
proceso de colonización, por ejemplo, implicó importantes desafíos, 
tanto para los colonizadores como para los habitantes nativos. Los 
cambios económicos, como las nuevas tecnologías y los aumentos 
o disminuciones en el comercio, han creado desafíos en forma de 
cambios sociales o tensiones de clase. Esto es posible entenderlo 
a través de sus propias palabras y estructuras contextuales. De 
acuerdo con este enfoque, la evidencia debe, además, referirnos al 


contexto de cada evento para poder entenderlos. 


Dentro de este enfoque se puede encontrar a John Alberth, de la 
Universidad de Cambridge, quien publicó en el 2011 una interesante 
colección de historias sobre las plagas y las transformaciones 
culturales, Plagas en la Historia Mundial. Alberth presenta las plagas 
en la historia mundial a través de la peste, viruela, tuberculosis, 
cólera, gripe y sida. Geográficamente, estas enfermedades se 
han extendido por todo el mundo; temporalmente, se extienden 
desde el siglo sexto hasta el presente. Considera el impacto de la 
enfermedad y las actitudes culturales se crearon alrededor de ellas. 
Interesantemente, Alberth menciona, con un tono de predicción 


relevante para nuestro tiempo, “los viajes, que ahora existen en 
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forma de pasajes aéreos relativamente baratos que hacen posible 
llegar a casi todos los rincones del mundo desde casi cualquier otro 
en un día, continuarán propagando enfermedades al igual que las 
rutas comerciales mongolas propagan la Peste Negra, aunque el 
proceso se ha acelerado tanto que las enfermedades exóticas que 
antes se limitaban a lugares remotos ahora están prácticamente en 
nuestro patio trasero [...] la medicina encontrará sus límites en la 
prevención y el tratamiento exitoso de enfermedades infecciosas, 
especialmente en este día y edad con la aparición de tantas 
enfermedades nuevas casi a diario” (p. 181). ¡Cuánto se escribirá 
sobre la historia de la humanidad frente al COV19! 


Otro ejemplo dentro de este enfoque histórico hace referencia a la 
Contrarreforma. Como respuesta a la Reforma teológica iniciada 
por Martin Lutero en 1517, a través de la denuncia sobre las 
interpretaciones errores que realizaba la institucionalidad católica 
sobre el canon bíblico, la Iglesia intentó una suerte de reformas 
doctrinales como Reforma Protestante. La Contrarreforma sirvió 
para solidificar la doctrina a la que se oponían muchos protestantes, 
como la autoridad del Papa y la veneración de los santos, y eliminó 
muchos de los abusos y problemas que inicialmente habían 
inspirado la Reforma, como la venta de indulgencias por el perdón 
de los pecados. 


La Contrarreforma no detuvo la propagación del protestantismo 
en Europa, en el Norte de América, y en el resto de las colonias 
europeas. Sin embargo, la Contrarreforma hizo mucho para 
reformar varios de los problemas y extravagancias que Martin 
Lutero objetó originalmente, la piedad católica se revivió en 
muchos lugares. Además, la contrarreforma tuvo un auge especial 
a través de los esfuerzos misioneros como el de los jesuitas, 
quienes tuvieron dos objetivos principales: la educación católica 


y el trabajo misionero. Los jesuitas establecieron numerosas 
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escuelas y universidades en toda Europa, ayudando a mantener 
la relevancia de la Iglesia católica en sociedades cada vez más 
seculares y protestantes (Petruzzello, 2019). Con la colonización 
de Latinoamérica, los jesuitas establecieron misiones para ganar 
conversos entre los pueblos indígenas. También estuvieron entre 


los primeros misioneros en Asia oriental. 


2.1.7 Enfoque dialéctico 


Otro enfoque, predominante en la historia contemporánea, es 
el enfoque dialéctico, es decir, el estudio de la historia a través 
de la dialéctica. En este es preciso diferenciar entre la dialéctica 
idealista de Hegel, y la dialéctica materialista de Marx. Para Hegel, 
la construcción de la historia se la puede entender a través del 
proceso de constantes enfrentamientos entre ideas, lo cual produce 
ideas más complejas o ideas adaptadas a otras, el proceso muy 
conocido como tesis, antítesis y síntesis. Este enfoque viene de la 
filosofía, en la cual se explica que la dialéctica es un proceso en 
el que dos o más partes pueden adaptarse mutuamente, a decir, 
puntos de vista muy diferentes alcanzan un compromiso y un 


acuerdo mutuo. 


Hegel trabajó en la filosofía de la historia, dejando de lado el 
paradigma de que la historia implicaba solo contar historias o 
acumular hechos cronológicamente. La historia, en su estructura 
macro contextual, es el relato de la humanidad que busca con 
ansiedad la realización y comprensión de sí misma, dentro de 
las innumerables formas de vida y contextos que se forman 
rápida, simultánea y continuamente. Los cambios históricos están 
íntimamente relacionados con nuestra percepción sobre ellos, y 


el impacto de esta percepción en las decisiones de la Historia del 


a 


o 


Presente”. El cambio histórico está íntimamente relacionado con 
los cambios en nuestra sociedad, con los cambios individuales, con 
la autocomprensión de las relaciones humanas. Como lo expresó 
Hegel en una serie de conferencias entre 1822 y 1830 (Hegel, 
1980 [1822-30]), nosotros somos peculiarmente nuestros propios 
productos, y el estudio filosófico de la historia es un estudio de 


cómo cambiamos de forma a través del tiempo. 


El sistema hegeliano para la construcción de la historia se basaba 
en tres ideas fundamentales. La primera idea tiene relación con 
la concepción de agencia a través de la necesidad de proponer la 
autoconciencia como fundamento para la libertad. Sin libertad, 
la autoconciencia no existiría y, por ende, la idea de agencia 
desaparecería. El agente es aquel capaz de decidir, recomponer, 
analizar y cambiar posturas O acciones previas. La agencia 
involucra la idea necesaria de que los humanos sepamos lo que 
estamos haciendo el momento en el que lo estamos haciendo, 
esto se aplica incluso en los momentos en los cuales no estamos 
pensando explícitamente en lo que estamos haciendo y, sin 
embargo, el momento que decidimos pensar sobre ello, la acción 
es posible porque la agencia lo permite. 


En segundo lugar, Hegel propuso la idea de agencia en conjunto 
con la autoconciencia, ubicados en espacio social de “yo” y de 
“nosotros”. Referirse al “yo” o “nosotros” es hablar o referirnos a un 
mismo elemento de diversos puntos de vista, como si hablásemos 
de una sola moneda con dos caras, las cuales se encuentran en 
un juego dialéctico. La idea de “nosotros” pareciera añadir varias 
instancias del “yo” en una suerte de colectivo independiente, 


3 LaHistoria del Presente es una terminología nueva, no aceptada del todo en el mundo 
académico. Se refiere a la reciente actualidad de hechos, los cuales son contados no 
en forma periodística, sino con la metodología de las ciencias históricas. Aunque 
se acusa a la Historia del Presente de correr un riesgo mayor de subjetividad, el 
historiador mantiene una relación muy personal incluso con el periodo no vivido 
directamente por él. 
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sin embargo, la idea de “nosotros” es, en última instancia, el 
reflejo de la idea de “yo”. Cada autoconciencia individual es 
fundamentalmente social, como todo ente social es el reflejo del 
individuo. La generalidad del “nosotros” se manifiesta en los actos 
del individuo, no obstante, el “nosotros” no es nada aparte de la 
agencia, la cual es solo individual. La agencia no es colectiva, sino 
individual, por ello, el colectivo es una idea vana cuando se la 
intenta apartar de la agencia, la cual es exclusivamente individual, 
es decir, cuando se la intenta reconocer como un agente. 


El problema de “yo” es la agencia independiente del “nosotros”: 
cuando la agencia intente rebelarse en contra del nosotros, puede 
producir dos escenarios. El primero, el “nosotros” se adapta y 
sigue a esta agencia, en cuyo caso, la agencia se convertiría en una 
suerte de guía, casi espiritual, para los asuntos de la comunidad, 
llegando a generar mesías políticos cuya idea fundamental es la 
refundación de la sociedad, la refundación de cada conjunción 
que constituye el “nosotros”. Cuando la agencia de un individuo 
encanta a otros agentes, entonces, el peligro es claro: los sistemas 
autoritarios intentan involucrarse en cada aspecto de las vidas 
de los individuos. El segundo escenario puede visualizarse en 
la necesidad de los agentes de seguir a otro agente por motivos 
diversos como la moralidad o la guía espiritual. La agencia líder, 
es decir, el individuo que lidera al “nosotros” no pretende refundar 
la nación en sus bases políticas o económicas, sino que pretende 
refundar las bases espirituales o morales. En este caso, la agencia 
de un individuo no se convierte en un peligro para el “nosotros”, 
sino que se convierte en una guía que puede ser seguida o no, 
que puede ser aplaudida o no, que puede ser retirada en cualquier 
momento. La diferencia entre la primera y la segunda agencia es 
que la primera no permitirá ser removida e intentará, a través de 
todos los medios, mantenerse en el poder e intentará construir 
historias en las que el “nosotros” es el enemigo, y el “yo” es el 


salvador necesario. 
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Por otro lado, el segundo escenario en el que la agencia intente 
rebelarse en contra del nosotros, puede concebirse en la 
despreocupación del poder y, por ende, en la despreocupación de 
la represión como arma de imposición, si no que, se concebirá en 
la influencia a partir del espacio provisto por el “nosotros”. En 
este caso, el “nosotros” puede remover la agencia en cualquier 
momento. El momento en el que el “nosotros” se sienta amenazado, 
puede remover el liderazgo de la agencia en cualquier momento. 
Sin embargo, esta agencia tiende a mantenerse en el tiempo 
porque no existe imposición si no influencia, no existe un visible 
intento de acaparar poder político, sino un intento de rebelarse en 
contra de las concepciones de verdad y moralidad del “nosotros”. 
Esta agencia intenta recomponer los fundamentos de las bases 
cognitivas de verdad y moralidad. Así, es posible entender la 
existencia y permanencia en el tiempo del Cristianismo: Jesús se 
declara hijo de Dios, el mesías prometido, quien se aparta de las 
esferas políticas (dar al César lo que es del César, y a Dios lo que 
es de Dios), empero fundamenta las concepciones de verdad y 
moralidad de una gran parte de Occidente. 


Existe quizá un tercer escenario, en el cual la segunda agencia, es 
decir, la agencia espiritual, quiera convertirse también en un líder 
político, en este caso, el peligro es aún mayor porque el liderazgo 
espiritual se convierte en político y, de a poco, el líder espiritual se 
convierte en el mesías político, quien ahora buscará involucrarse 
no únicamente es los asuntos políticos, económicos y sociales, sino 
también en los asuntos de fe, intentará involucrarse en la religión, 
culminando en la imposición de una religión estatal. Los casos 
como estos los podemos encontrar en ejemplos como Corea del 
Norte o la China comunista de Mao Tse-tung. Este “yo” es al mismo 
tiempo “nosotros”, y al mismo tiempo “Alfa y Omega”, “principio 


ÍA 


y fin”, “el que es y el que será”, “el Estado soy yo”. El “yo” es el 
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todo, fuera de él existe la imperfección de la vida humana, dentro 
de él, la encarnación de la jerarquía divina es una realidad. Este 
“yo” entra en el área de la perfección, sin mancha y sin pecado, el 
elegido. 


El tercer elemento que propone Hegel es la relación entre el 
ambiente y el agente. Para los humanos, al igual que para cualquier 
otra especie, hay contextos dentro de los cuales, las cosas pueden 
ir mejor o peor para los individuos dentro de la especie, pueden 
ir mejor o peor para el “yo” y para el “nosotros”. La agencia 
individual no está relacionada únicamente con el “nosotros”, sino 
con el contexto, conformado por múltiples variables. Pinkand 
(2019) lo diría que los árboles sin el suelo adecuado no florecen 
como los árboles que podrían ser; los lobos sin el rango ambiental 
adecuado no pueden convertirse en los lobos que podrían ser. De 
igual forma, el “yo” depende de la habilidad de la autoconciencia 
para que pueda crear entornos amigables, culturales, económicos 
y políticos en los cuales el “nosotros” puede progresar, en los 
cuales los humanos tengan las mejores versiones de sí mismos. 
Pero lo que podemos hacer de nosotros mismos depende de dónde 


estamos en la historia. 


La teoría de Hegel se construía alrededor de la propuesta de que 
la mayoría de los cambios y resultados históricos resultaron de la 
interacción de ideas, de la confluencia de conceptos, de un proceso 
dialéctico en el cual, la idea que tiene a sobresalir sobre cualquier 
otra es la idea de la libertad (Parkinson, 1972). Según Hegel, para 
cada tesis (una proposición o una idea que sobresalga en un tiempo 
de la historia) existe una antítesis (una reacción o idea opuesta, la 
cual aparece de forma simultánea a la tesis). Este juego dialéctico 
en el cual las ideas se encuentran y se confrontan, produce una 


nueva idea, la síntesis. 
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2.1.8 Materialismo dialéctico 


Dentro del enfoque dialéctico, es imprescindible referirnos al 
materialismo dialéctico de Karl Marx (1818-1883), quien fue 
influenciado intensamente por el pensamiento de Hegel, y quien 
incorporó la dialéctica hegeliana a su propia teoría de la historia, 
pero con una distinción importante. Marx creía que la dialéctica 
histórica no proviene de la confrontación de ideas, como propuso 
Hegel, sino de la confrontación de las clases sociales. Las ideas 
son simples representaciones de la materia, es decir, de las 
culturas, por ello, aunque las ideas parecieran ser reales, como 
entes cuya formación es independiente de la materia, estas son 
una expresión del mundo material. Por ende, lo que Marx llamaría 
la “estructura”, o “súper estructura”, son representaciones de las 
confrontaciones materiales que existen en la realidad, es decir, en 
la “subestructura”. Lo único que existe, lo único que es real, es la 
“subestructura”, espacio en el cual se encuentra la lucha de clases: 
de esta forma, la única historia posible de ser contada es la historia 
de la materia, de la subestructura, la historia de la lucha de clases. 
Aunque la subestructura existe como reflejo de las construcciones 
culturales, son estas las que influyen sobre nuestras ideas. Así, la 
Historia de las Ideas quedaría relegada a un simple espejismo de 


la materia, a decir, de las construcciones culturales. 


Por ello, Marx y Engels critican la existencia de Dios porque esta 
idea solo es un reflejo de las culturas, Dios es solo una idea que se 
crea en la diversidad cultural. Uchegbue (2011, p. 52) argumenta 
que Karl Marx se preocupa principalmente por la alienación 
(privación) del hombre en la sociedad, especialmente en una 
sociedad capitalista donde existe la propiedad privada y el control 
privado de la producción y distribución de bienes y servicios. 
Su análisis mira a la religión principalmente como un producto 


de alienación. Entonces, Dios no existe, solo es una construcción 
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social que es alimentada por la alienación del capitalismo, por la 
alienación de Occidente. La crítica de Marx y Engels a la idea de 
Dios abre las puertas a la relativización de lo universal y abre las 


puertas al ateísmo como única opción de ver la realidad. 


La opción atea de Marx recae en varios problemas de lógica. El 
primer problema es la subjetividad de lo absoluto, como las ideas 
son solo construcciones culturales, entonces, las ideas absolutas, 
como moralidad y verdad, desaparecen. Sin embargo, si los 
postulados absolutos desaparecen, entonces, es también relativo 
afirmar que Dios no existe, es decir, la creencia de que Dios no existe 
también se convierte en una idea producida por el medio cultural, 
o por la realidad material. En este caso, es incoherente mantener 
una afirmación que también cae en el terreno de lo relativo. Una 
argumentación similar se la encontró en el famoso debate entre John 
Lennox (profesor de matemáticas) y Richard Dawkins (profesor de 
biología) en el 2017. Siendo ambos profesores en Oxford University, 
fueron invitados a debatir sobre la existencia de Dios: mientras 
Dawkins acusó a Lennox de ser cristiano porque sus padres eran 
creyentes, suponiendo como axioma el hecho de que nuestras 
cosmovisiones son heredadas, Lennox contra argumentó diciendo 
que, si eso era verdad, entonces, el mismo ateísmo de Dawkins era 


también el producto de su medio ambiente. 


El segundo problema es la concepción de Dios, como argumenta 
Jordan Peterson (2002), si Dioses el parámetro último de moralidad, 
el parámetro último de un norte a seguir, Marx también tendría un 
dios, el cual se encarna en la sociedad comunista. En este sentido, 
todos tiene un Dios que es construido como un ente de destino 
último. Si la idea de dios desaparece, entonces, el nihilismo sería la 
consecuencia obvia, en este caso, tampoco sería coherente proponer 
la sociedad comunista como la sociedad ideal de la humanidad 


porque esta afirmación se comporta como una afirmación absoluta, 


Mos 


o 


y porque esta afirmación se comporta como el ente que representa 
la idea de Dios. Es decir, el retiro intencional de la idea de Dios no 
deja sin dios al marxismo, el Estado o la sociedad comunista se 
convierte en el parámetro último de perfección. 


Según Marx, la historia fue moldeada por la “dialéctica material”: 
la lucha entre las clases económicas. Marx creía que la propiedad 
del capital y la riqueza apuntalaban la mayoría de las estructuras 
e interacciones sociales. Todas las clases luchan y presionan para 
mejorar sus condiciones económicas. La dialéctica material de 
Marx se reflejó en sus agudas críticas al capitalismo, un sistema 
político y económico donde las clases propietarias de capital 
controlan la producción y explotan al trabajador, para maximizar 
sus ganancias. Así, la metodología marxista intenta ser parte de la 
metodología de la ciencia positivista, asemejándose a propuestas 
empíricas como las de Hume, Comte o Dukheim, empero con el 
peligro siempre latente de reducir la sociedad a una lectura de 
lucha de opuestos, y proponiendo la narrativa histórica como un 
fundamento ideológico y no científico. 


De acuerdo con Dennis Willigan (1984, p. 220), algunos marxistas se 
han esforzado por dotar a la teoría de una metodología positivista, 
estos enfoques integradores que intentan hacer que el marxismo 
sea científicamente aceptable en términos de un marco formal 
de prueba de hipótesis, han generado dos corrientes: la primera, 
conceptos marxistas particulares como la “alienación” y la “clase 
social” se introducen en hipótesis para investigar las relaciones 
sociales, sin embargo, el éxito o fracaso no tienen una relación 
directa con las preguntas relacionadas con la validez general 
de las perspectivas marxistas; la segunda, se busca vincular 
sistemáticamente el núcleo de la teoría marxista a los programas 
de investigación empírica mientras se mantiene simultáneamente 


comprometido con los requisitos positivistas y marxistas. Dado 
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que existe un desacuerdo considerable sobre la naturaleza precisa 
de estos requisitos, los resultados de la investigación son difíciles 


de comparar entre sí. 


2.1.9 Historia de lo sorprendente 


Finalmente, nos encontramos con enfoques peculiares como la 
“historia de lo sorprendente”. Para algunos historiadores, como 
Daniel Boorstin (1914-2004), la historia está formada por lo 
accidental y lo sorprendente, lo espontáneo y lo inesperado. Si bien 
la historia y el cambio histórico generalmente siguen patrones, 
también pueden ser impredecibles y caóticos. Cuando nos 
centramos en los puntos de inflexión en la historia, reconocemos 
el papel crucial de lo accidental y lo trivial. A pesar de nuestra 
fascinación por los plazos y la progresión lineal, la historia no 
siempre sigue un camino claro y esperado. El pasado está lleno de 
incidentes inesperados, sorpresas y descubrimientos accidentales. 
Daniel J. Boorstin fue un historiador, profesor, abogado y escritor 
estadounidense, nombrado duodécimo bibliotecario del Congreso 
de los Estados Unidos desde 1975 hasta 1987. Pascal diría que, si 
la nariz de Cleopatra hubiera sido más corta, se habría cambiado 
toda la faz del mundo. “No tenemos dudas de que los encantos 
y vicios personales de César, la reina Isabel, Napoleón, Disraeli, 
Hitler, Stalin, JFK, han dado forma a los acontecimientos. Incluso 
el colapso imprevisto del imperio soviético no nos ha castigado, y 
seguimos prediciendo con confianza el curso de la democracia y el 


mundo” (prefacio). 


Uno de los más claros ejemplos de Boorstin es la historia 
del Capitán James Cook (1728-1779), explorador, navegante, 
cartógrafo y capitán británico. Cook es el perfecto ejemplo de los 
descubrimientos negativos, se ganó su lugar en las crónicas de la 


navegación al demostrar que el legendario Gran Continente Sur 


o 


no existía. Se suponía que esa tierra legendaria se extendía desde 
el Antártico hacia el sudeste asiático, haciendo del Océano Índico 
un lago. Es más fácil encontrar una isla o un nuevo continente que 
probar la no existencia de una fábula que se esparcía en gran parte 
de la población. Para probarlo, la logística se convirtió en una tarea 
gigantesca, es decir, explorar y descartar todos los posibles lugares 
donde el Gran Continente podría haber estado localizado. Este 
tipo de descubrimientos no son muy apreciados porque representa 


la intención de negar el conocimiento cultural. 


Cook dibujó mapas detallados de sus tres viajes al Océano Pacífico, 
durante los cuales logró el primer contacto europeo registrado con 
la costa oriental de Australia y las islas hawaianas, y la primera 
circunnavegación registrada de Nueva Zelanda. Cook navegó en 
áreas del mundo inexploradas. Mapeó las tierras desde Nueva 
Zelanda hasta Hawai en el Océano Pacífico, nombró y registró islas 
y costas en mapas europeos por primera vez. Cook fue asesinado 
en 1779 durante su tercer viaje exploratorio en el Pacífico mientras 
intentaba secuestrar al monarca de la isla de Hawai, Kalani“opu'u, 
al reclamar un cortador robado de una de sus naves. Los 
descubrimientos negativos son “los descubrimientos históricos de 
ilusiones” (Boorstin, 1995, p. 7). 


Otro ejemplo de la historia de lo sorprendente ocurrió en junio 
de 1914. El auto del archiduque Franz Ferdinand tomó una ruta 
diferente a través de Sarajevo y pasó un Gavrilo Princip sin rumbo, 
una confluencia de eventos que condujeron a la Primera Guerra 
Mundial. Franz Ferdinand era el hijo mayor del archiduque Karl 
Ludwig de Austria, el hermano menor del emperador Franz Joseph 
I. Después del suicidio del príncipe heredero Rudolf en 1889, 
Franz Ferdinand se convirtió en el presunto heredero del imperio 
Austro-Húngaro. El 28 de junio de 1914, temprano, Ferdinand y 
su esposa habían sido atacados por Nedeljko Cabrinovié, quien 
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arrojó una granada contra su automóvil, hiriendo a los ocupantes 
en el siguiente automóvil. Ferdinand insistió en ver a todos los que 
habían resultado heridos, en su traslado, Princip los vio, cruzó la 
calle y le disparó a la pareja real. 


2.2 Escuelas de la Historia 


Si bien dentro de las escuelas que han dominado la Historia desde 
sus inicios son la Historia Política y Diplomática, no es menos cierto 
que en el último siglo se ha visualizado una diversificación de 
enfoques los cuales han servido de fundamento para la proposición 
de nuevas teorías e, incluso, han servido como apoyos teóricos 
para el fortalecimiento de movimientos ideológicos. Aunque esta 
sección no pretende ser exhaustiva, se va a presentar una breve 
descripción de las principales escuelas de la Historia. 


2.2.1 Historia Política y Diplomática 


El concepto de Historia Política se refiere a la formación, el 
surgimiento, el desarrollo y la caída de los Estados. Es decir, 
nos propone lecturas sobre la formación, acida, reconstrucción , 
desaparición de los Estados, además de las relaciones diplomáticas 
entre ellos. Aunque muchos han preferido llamarla como Historia 
de las Relaciones Internacionales. Por ello, la Historia Diplomática 
está estrechamente relacionada con la Historia Política en tanto 
se estudia el arte de la gestión de la política exterior dentro del 
concierto internacional. A partir del siglo XX, la Historia Política 
se embarca también en ramas específicas de la democracia como 
colegios y sistemas electorales, campañas políticas, partidos y 
movimientos políticos, discurso y dialéctica, etc. 


Si bien podemos encontrar narrativas políticas desde las bases 
de Occidente, sean estas vistas en la Modernidad, en la Edad 


o 


Media o, incluso, en Grecia y Roma, con trabajos espléndidos 
como los de Heródoto con relación a la Historia de Persia, o de 
los emperadores romanos y el pueblo judío con los trabajos de 
Flavio Josefo, la primera escuela de carácter académico aparece 
a partir del historiador alemán Leopold von Ranke (1795-1886), 
probablemente el historiador más importante quien dio forma a la 
profesión del historiador en Europa y Estados Unidos (Hoefferle, 
2011, p. 68). Sus metodologías afectaron profundamente la forma 


en la que los historiadores examinan críticamente las fuentes. 


En el siglo XX, el objetivo principal de la Historia Política es 
complementar o suplantar la tradicional confianza del historiador 
en la narrativa científica o cuantitativa. La Nueva Historia Política 
se proponía con la intencionalidad de una pequeña revolución 
conductual en la práctica histórica. A pesar de aquello, los Estados 
Unidos de la posguerra proporcionaron algunos historiadores 
jóvenes innovadores que combinaron el interés por la historia 
política con un programa para hacerla más científica. Entre los 
más sistemáticos de estos académicos se encontraba Lee Benson 
(1922-2012), autor de un influyente trabajo que aplicó técnicas 
cuantitativas con base en dos proposiciones: el comportamiento 
humano pasado puede ser estudiado científicamente; segundo, 
el principal trabajo del historiador es participar en la empresa 
académica del descubrimiento y desarrollo general de las leyes del 
comportamiento humano (Zuckerman, 2012). 


Durante varios siglos, la palabra “historia” significaba 
simplemente Historia Política porque una gran porción de los 
trabajos publicados se dedicó a la historia de la política interna y 
externa. El famoso lema de Edward August Freeman (1823-1892) 
“La historia es política pasada” se consideraba como cierta hasta 
el siglo XX, cuando una diversificación de escuelas toma fuerza 
y atrae a nuevos historiadores. A pesar de aquellos, es indudable 
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que la Historia Política seguirá siendo una parte prominente de la 


escritura histórica, desafiando las narrativas y a sus historiadores. 


2.2.2 Historia Social 


Esta escuela emerge a mediados del siglo XX como una reacción 
a las tendencias clásicas de la Historia como la Historia Política, 
Historia Diplomática, o biografías. Así, no se enfoca en la evolución 
histórica de las grandes transformaciones políticas o el impacto 
en la mayoría de la población, sino que los historiadores sociales 
se enfocan en la comprensión de las fluctuaciones históricas 
en la gente común. Para ello, se ha tenido que recurrir a datos 
provenientes de la cultura, las historias orales que complementen 


las fuentes de archivo o impresas que son más tradicionales. 


La Historia Social toma en cuenta el estudio de las familias, la 
infancia, el género, la raza, el trabajo, la religión, etc., factores que 
les permiten crear teorías e hipótesis para entender hechos macros 
que afectan a grupos sociales. Los historiadores sociales fácilmente 
se entremezclan con antropólogos, arqueólogos y especialmente 
con sociólogos porque la Historia Social estudia las estructuras, 
procesos y tendencias sociales (Conze € Wright, 1967, p. 7). 


Desde la segunda mitad del siglo XX, esta escuela de la historia ha 
enfatizado las estructuras sociales y la interacción de diferentes 
grupos en la sociedad más que los asuntos de estado, se centró 
en los grupos sociales marginados, empero, luego, comenzó a 
centrar más la atención en las clases medias y altas (Encyclopedia 
Britannica, 2016). De acuerdo con Hause (1996, p. 1192), “la cuestión 
social” era un nombre educado de clase media para los conflictos 
de clases durante la industrialización. Esta escuela de la historia 
se vio representada por el Instituto Internacional de Historia 
Social en Amsterdam, donde los estudios se enfocaban en la clase 


Mo 


o 


trabajadora. Su fundamento contextual se impuso sobre la lectura 
marxista tradicional, enfocándose en los patrones de las historias 
urbanas y las condiciones de la vida cotidiana (Gábor, 2209). 


Una de las más relevantes escuelas de Historia Social fue la inglesa, 
la cual había sido influenciada por la escuela francesa de los 
Annales*. Su principal promotor fue Eric Hobsbawm (1917-2012), 
quien intentó imponer un enfoque marxista de la historia a la 
vanguardia de la disciplina. Era por naturaleza un experimentador 
y estaba fascinado por todo lo nuevo, una característica que lo 
convirtió en un mentor tan emocionante para los historiadores 
más jóvenes (Foster, 2014, p. 167). Después de su muerte, se 
visualizó un acelerado crecimiento de la escuela de Historia Social 


en conjunto con una influencia intelectual de corte marxista. 


Las subdivisiones posibles que se encuentran dentro de esta 
escuela son: Historia Demográfica; Historia Rural; Historia 
Urbana; Historia Étnica; Historia Laboral; Historia de la Educación; 
Historia de Género; Historia de la familia. Todas estas posibles 
subdivisiones reflejan el estudio de una parte de la sociedad, 
dentro de un contexto de intereses, resentimientos, anhelos, 
ideales, problemas, relaciones y decisiones que resalta por encima 
de las posibles variables políticas, diplomáticas o económicas. 


2.2.3 Historia Económica 


La Historia Económica es el estudio académico de las economías 
o eventos económicos del pasado y su influencia en la política, 
en la sociedad, en la diplomacia, a decir, en todos los ámbitos en 
los cuales el resto de las escuelas de la historia puedan aportar. 
Las metodologías de este campo son muy variadas, desde métodos 
cualitativos, los cuales fueron comunes durante el siglo XX, o con 


4 La Historia Social ha dominado la historiografía francesa desde la década de 1920 
(Burke, 1991). 
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la utilización de métodos cuantitativos, de los cuales se desprende 
el impacto de la estadística y de la econometría. El impacto de 
los métodos cuantitativos ha sido evidente sobre todo en las 
publicaciones de corte académico que se producen principalmente 
desde el siglo XXI. 


La Historia Económica puede concentrar áreas como la 
macroeconomía, crisis financieras, trabajo, comercio, relaciones 
internacionales, demografía, negocios, etc. Esta disciplina también 
involucra perspectivas propias, o escuelas propias de pensamiento, 
como la escuela marxista, la escuela de economía de Chicago, la 
escuela Keynesiana, etc. (Godden, 2015). La Historia Económica 
bien puede encontrar un espacio dentro de la historia, o bien dentro 
de la economía, aunque ha mostrado una gran adaptabilidad entre 
ambas, evidenciando la necesidad de encontrar herramientas 
y teorías interdisciplinarias que ayuden a entender los eventos 
históricos. 


Godden ve los principios de la Historia Económica en el desarrollo 
de la economía neoclásica británica a principios del siglo XX, 
bajo la imponente influencia de Alfred Marshall (1842-1924) y 
A.C. Pigou (1887-1959). Marshall impactó las ciencias económicas 
como profesor de la Universidad de Oxford y de la Universidad 
de Cambridge, sus mayores aportes en la economía fueron las 
teorías sobre la utilidad marginal y el marginalismo, y su regreso 
al análisis de las bases históricas de la economía encontradas en 
David Ricardo, Thomas Malthus y John Stuart Mill. En el caso de 
Pigou, su mayor aporte se encuentra en los ciclos económicos y la 
economía del bienestar. Al igual que Marshall, hizo una revisión 
de la principal corriente económica del siglo XIX, formulando 
cuestionamientos a la corriente clásica de la economía. En ambos 
casos, se empieza una tradición académica de revisión de las 
escuelas históricas de la economía como una reacción contra el 


paradigma neoclásico con el laissez-faire como piedra angular. 


du: 
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Los primeros economistas históricos, sobre todo británicos y 
alemanes de finales del siglo XIX, enfatizaron las virtudes de 
los estudios inductivos en contraste con el enfoque deductivo o 
axiomático. Los temas económicos fueron prontamente anexados 
con los temas históricos, y sus diferentes ramas aledañas, así se 
entiende un primer rechazo de la escuela histórica alemana de la 
teoría económica abstracta, centrándose en el impacto social de 
los cambios económicos. En esta novedosa tendencia de la historia 
y la economía aparece Thorstein Veblen (1857-1929), sociólogo y 
economista, influenciado por el marxismo estadounidense, fue 
profesor en la Universidad de Chicago, y padre de lo que se conoce 
como la escuela institucionalista. En su La Teoría de la Clase Ociosa 
(1899) expone con sátira la vida de los norteamericanos y realiza 


una aproximación sociológica a los fenómenos económicos. 


Desde principios del siglo XX, esta nueva rama empieza a 
consolidarse con la creación de puestos académicos específicos, y 
con la generación de revistas especializadas como: Economic History 
Review (Gran Bretaña, 1927); Annales d'histoire économique at sociale 
(Francia, 1929); y Journal of Economic History (Estados Unidos, 
1941). Aunque a principios del siglo XX, la Historia Económica 
se desarrolla a través de metodologías históricas, sociológicas e, 
incluso, antropológicas, desde mediados del siglo XX, esta rama 
toma un rumbo basado en dos pilares: primero, la evaluación 
histórica comparada de los impactos de los fenómenos económicos; 
segunda, la utilización de metodologías cuantitativas para la 
comprobación de teorías e hipótesis. En las primeras décadas del 
siglo XXI vemos nuevas generaciones de historiadores económicos, 
la mayoría formados con herramientas estadísticas, quienes hacen 
uso de modelos matemáticos para entender los datos primarios 


que surgen de la búsqueda histórica. 
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En el siglo XXI encontramos que esta escuela ha sido también 
influenciada con fortaleza por el enfoque teórico de la Escuela 
de Frankfurt conocido como la Teoría Crítica. La generación de 
nuevos números en revistas académicas especializadas, así como 
la explosión de libros, han abierto el espacio para numerosas 
publicaciones con este enfoque. Así, una porción importante de 
estudios se ha concentrado en explicar la Historia Económica con 
base en la desigualdad, colonización económica, la opresión y 


victimización. 


2.2.4 Historia Cultural 


La Historia Cultural estudia creencias e ideas, en las cuales se 
consideran tanto las nociones de las élites intelectuales como de 
los menos privilegiados y menos educados, quienes incluyen 
experiencias de la vida cotidiana. En principio, los intelectuales 
se convirtieron en el objeto de estudio, es poco tiempo, no eran 
solo los intelectuales sino también las personas de otros contextos 
culturales. Ahora, las narrativas sobre personas y familias se 
imponen sobre las narrativas que estudian las creencias de una 


élite social. 


Una gran parte de los estudios que surgen de esta escuela llevan 
la presentación narrativa a elementos alineados o contradictorios, 
frentes de común acuerdo o enfrentamientos, con implicaciones 
morales, prejuicios cotidianos, rituales, vestimentas, comida, roles 
de género y jerarquías raciales. Los historiadores de la cultura 
colocan su esfuerzo argumentativo en los aspectos particulares 
del pasado en relación con su contexto global, en una suerte de 
exploración del sujeto concreto dentro de su contexto, no la 
exploración del contexto para ver al sujeto. La Historia Cultural 
provee de una visión amplia de la evolución de patrones sociales que 


se convierten en el umbral las concepciones culturales y examina 


Mus 
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los principales conceptos históricos como poder, ideología, clase, 
cultura, identidad cultural, actitud, raza, percepción y nuevos 
métodos históricos. Además, puede contemplar adaptaciones de la 
cultura a medios de comunicación, a sistemas políticos o a sistemas 


económicos. 


Melling y Barry (1992) proponen que la Historia Cultural considera 
el dominio de la representación y la disputa por el significado para 
el intento de búsqueda de la comprensión histórica. En su forma 
moderna, evolucionó a partir de la nueva historia social de los 
años sesenta y setenta, que buscaban comprender la vida de los 
estratos que no eran parte del poder económico o político. Existe 
cierta dificultad al momento de definir la historia cultural porque 
el término “cultura” puede ser todo, y al mismo tiempo dejar de 
lado aspectos que son parte de una élite que pretende ser visto 
como por fuera de la cultura. Sin embargo, de acuerdo con Chartier 
(2015), los consensos llevan a pesar en dos familias de significados: 
uno que designa las obras y gestos de la vida cotidiana, sometidos 
a un juicio estético o intelectual; y otro que apunta a prácticas 
ordinarias a través de las cuales una comunidad vive y piensa sus 


relaciones con el mundo. 


Los más importantes exponentes de la Historia Cultural son: E. P. 
Thompson (1924-1993), Natalie Zemon Davis (1928-) y Emmanuel 
Le Roy Ladurie (1929-). El trabajo de Thompson se enfoca en los 
movimientos de clase y otros movimientos sociales; además, ha 
trabajadoenla poética, crítica al positivismo y laeconomía. Stevenson 
(2016) afirma que Thompson es parte de la corriente identificada 
como el marxismo cultural. En el caso de Zemon Davis, quien fue 
presidente de la Asociación Americana de Historia, sus estudios se 
enfocan en el período moderno. Es una de las proponentes de una 
historia interdisciplinaria, a decir, una narrativa que combine las 


metodologías propias de la Historia con métodos y conclusiones de 
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otras áreas como la antropología, la etnografía e incluso la teoría 
literaria. Su trabajo explora la vida de artesanos y campesinos 
en su relación con el protestantismo, la violencia y su forma de 
pensar. Le Roy Ladurie es un historiador francés, especializado 
en la historia del campesinado, y considerado como parte de la 
tercera generación de la escuela de los Annales y una de las figuras 
académicas más importante de los medievalistas. Su enfoque lo 
lleva a realizar extensos trabajos sobre la brujería, argumentando 
que el crimen de brujería se basaba en un código social no escrito 
de riqueza limitada, a decir, la brujería se enriquecía a expensas 
de otros y, por ello, debía ser limitada a través de la condena: esta 
práctica mermaba la riqueza del cliente mientras aumentaba la del 


nigromante (Hughes-Warrington, 2014, p. 192). 


Los investigadores en Historia Cultural intentan buscar una suerte 
de significado, pertinencia y relevancia de los hechos más allá de 
la estructura clásica de la historia, y más allá de la perspectiva 
subjetiva de los grupos o individuos. Las nuevas generaciones 
de historiadores culturales pelean el espacio de la significancia 
cultural, así como por el uso de herramientas provenientes de 
otras áreas de las ciencias sociales. Este impulso fue la causa del 
advenimiento e interés por la Historia de la Mujer y luego por la 
Historia de Género. 


2.2.5 Historia de Género 


El impacto de la Historia Cultural abrió puertas para la generación 
de la Historia de la Mujer, la cual encontró un centro gravitacional 
de la academia en la Primera Conferencia de Liberación de la 
Mujer en 1970. En 1973 se publica la obra Escondidas en la Historia. 
300 años de la opresión de la mujer de Sheila Rowbotham (1943-). En 
este libro de las mujeres en Gran Bretaña, se repasa su rol desde la 


do 
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revolución puritana del siglo XVIT hasta 1930, se muestra cómo la 
clase, el trabajo, la familia, y las presiones sociales han moldeado 
las luchas de las mujeres por la igualdad. Las publicaciones de 
Rowbotham abrieron un espectro amplio para nuevos estudios 
que se enfocaron en diversos temas, relacionados por carácter 
discursivo: algunos se enfocaron en la vida de la mujer en medio 
de los procesos de producción; otros en las consecuencias sociales, 
culturales, religiosas, económicas o políticas con el control de la 
natalidad; otros en la organización de las mujeres trabajadoras 


como una amenaza para la familia tradicional. 


El estudio histórico del rol de las mujeres surge en la década de 
1970, en una relación compleja con los movimientos de mujeres 
en todo el mundo, abriendo el espacio para el fortalecimiento 
de grupos feministas que, como en el caso de Reino Unido, eran 
también marxistas. Se atrajo enorme atención a las mujeres dentro 
de los hogares campesinos y de clase trabajadora, mientras se 
obviaba a las mujeres de la élite. Así, se muestra una imagen de la 
mujer en las fábricas, durante las guerras religiosas, en las huelgas 
O paros laborales, etc. 


El enfoque feminista del contexto histórico del desarrollo de la 
mujer fue tomando otros rumbos como la apreciación de su rol 
dentro de la discursiva del patriarcado, sea dentro de la nobleza, 
de la Iglesia, o incluso de la academia. De esta forma, surge la 
Historia de Género, como una forma de comprender las relaciones 
entre hombres y mujeres; aunque para algunos académicos, la 
Historia de Género es parte esencial de los estudios de género. 
La disciplina considera de qué manera los eventos históricos y la 
periodización impactan a las mujeres de manera diferente a los 
hombres, tomando en cuenta las construcciones sociales de género 


a lo largo del tiempo. 
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Otras de las exponentes de la Historia de Género fue Joan Kelly- 
Gadol (1928-1982), quien cuestionó, en su ensayo “¿Tuvieron las 
Mujeres un Renacimiento?” (1977), si la noción de un Renacimiento 
era relevante para las mujeres. Kelly-Gadol argumentaba que los 
desarrollos posgremiales y posfeudales afectaron negativamente a 
las mujeres, tanto, que no hubo un renacimiento para las mujeres, 
al menos no durante el Renacimiento. Las mujeres experimentaron 
una contracción de opciones sociales y personales. Además, 
sugería que una de las tareas de la historia de las mujeres es 
cuestionar los esquemas aceptados de periodización, a decir, la 
emancipación de la mujer como un punto de vista es descubrir 
que los acontecimientos que promueven el desarrollo histórico de 
los hombres, liberándolos de las limitaciones naturales, sociales o 
ideológicas, tienen efectos muy diferentes, incluso opuestos, sobre 


las mujeres. 


A pesar de su corta vida en las ciencias sociales, la Historia de 
Género ha tenido un efecto significativo a través de publicaciones 
o a través de cursos de postgrado. Es visible el aumento de 
libros y artículos científicos sobre mujeres, y el aumento de 
mujeres que se han dedicado al estudio de la historia con esta 
escuela. En principio, los escritos mostraban la vida de la mujer 
en su entorno histórico, luego, las narrativas abarcaron temas 
culturales, sociales, religiosos, económicos y políticos, algunas 
narraciones con sutiles manifestaciones antisistemas, otras con 
una clara posición políticamente revolucionaria. En la década de 
los 70, los historiadores de género se dedicaron a documentar las 
expectativas, aspiraciones y estatus de las mujeres comunes; sin 
embargo, a partir de la década de los 80, la narrativa toma un giro 
en torno al lenguaje de opresión y discriminación, entremezclada 
con una agenda feminista. Desde finales del siglo XX, la agenda se 
compone de una visión de poder arraigada en la Teoría Crítica: el 
rol del patriarcado en las desigualdades entre el hombre y la mujer. 
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Los reclamos se enfocan en posiciones a favor de aborto, penas 
exclusivas para el feminicidio, y en la criminalización del odio. 
Finalmente, una gran parte de este movimiento se ha centrado en 
reclamos antisistémicos, sean estos visualizados en marchas en 
contra del capitalismo o en actividades de protesta frente a iglesias 
católicas. 


2.2.6 Historia de las Ideas 


La Historia de las Ideas es el estudio de la historia del pensamiento 
humano y de los intelectuales, personas o escuelas de pensamiento 
que conceptualizan, discuten, escriben y se preocupan por lasideas. 
Esta escuela es una rama de los estudios históricos centrados en 
debates de cuestiones filosóficas, políticas y sociales. Esta escuela 
de la historia se forma como tal a partir de la segunda mitad del 
siglo XX, con base en disciplinas cercanas como la Historia de la 
Filosofía o la Historia Cultural. El primer espacio creado para la 
disciplina fue el Journal of the History of Ideas, fundado por Arthur 
Lovejoy. 


Para Kelly (1990), en el caso de la Europa moderna, las bases de 
esta escuela se habían formado hace varios siglos a partir del 
Renacimiento, con una renovada mirada a la filosofía clásica, y de 
las disciplinas relacionadas con la “Geistesgeschichte” (Historia 
Intelectual). Durante la Ilustración, la Historia de la Filosofía no 
se definía como una rama del conocimiento unidireccional, por 
el contrario, se la veía establecida en dos bandos: aquellos que 
pensaban que las ideas se pasaban de mano en mano, de Descartes 
a Locke, de Locke a Hume, y de Hume a Kant; y aquellos que creían 
en la necesidad de utilizar otros instrumentos y conclusiones, 
vengan estos de la psicología, antropología e, incluso, de la 
geografía (1990, p. 6-7). 
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Su premisa central es que las ideas no se desarrollan de forma 
aislada de los pensadores que conceptualizan y aplican esas ideas. 
El historiador del intelecto estudia las ideas para presentar y 
analizar las proposiciones abstractas y para analizar su impacto 
en la cultura, la vida social y política. Esta escuela es vista a partir 
de varias áreas como en la historia, la literatura y la filosofía, cada 
una con su propia pregunta de investigación, a saber: ¿cómo se 
ha construido la Historia de las Ideas?, ¿cómo se han escrito las 
narrativas relacionadas con la Historia de las Ideas?, ¿cómo debería 
ser la Historia de las Ideas? (Kelley, 1990, p. 3). 


Uno de los resultados claros de esta escuela son la Historia de la 
Lectura y la Historia del Libro.ParaR.G.Collingwood (Encyclopedia 
Britannica, 2021), toda la historia es la historia del pensamiento. 
Esta visión propone que la historia se compone de acciones, las 
acciones se explican por intenciones, y las intenciones se forman 
a través de las ideas. Esta escuela contiene dos dimensiones, una 
histórica y otra filosófica: la dimensión histórica consiste en situar 
las ideas en su contexto histórico mientras se intenta analizar 
las intenciones del pensador en estudio; su dimensión filosófica 
consiste en la crítica interna del pensador en sus propios fines 
(Beiser, 2016). 


Se puede encontrar varios historiadores, filósofos o científicos, 
como Francis Bacon (Engle, Loughnane, € Williams, 2016), cuyos 
trabajos retratan el desarrollo histórico de las ideas. Su principal 
promotor fue Arthur Oncken Lovejoy (1873-1962), fundador de 
la revista académica Journal of the History of Ideas. En su obra The 
Great Chain of Being: A Study of the History fan Idea (1936) detalla 
el desarrollo histórico de la idea del principio de plenitud desde 
los griegos hasta el siglo XVIII. En ella argumenta que el mejor 
universo posible no consiste de las más desarrolladas criaturas, 
sino de la variedad en los modos de ser. 
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Otro de los más importantes representantes de esta escuela es Isaiah 
Berlin (1909-1997), historiador británico de lasideas, de ascendencia 
judía, reconocido por sus aportes sobre el liberalismo. Berlin 
argumentaba que el estudio de la historia de las ideas es, de hecho, 
relevante tanto para el mundo moderno como para la condición 
humana en general (Henley, 2018, p. 81). Sus propósitos se definían 
en la intención de comparar las ideas pasadas con el pensamiento 
político actual, lo que puede revelar las discontinuidades entre el 
presente y el pasado. Así, se convierte en uno de los pensadores 
contemporáneos más importantes de la Historia de la Filosofía. 


Dentro de la Historia de las Ideas se pueden encontrar otras 
subáreas como la Historia de la Filosofía o la Historia del 
Pensamiento Económico o la Historia del Pensamiento Político. 
El primero se refiere a la historia como una disciplina en la que 
los argumentos filosóficos se presentan, analizan y explican en 
los contextos históricos de su época. La segunda se refiere a la 
historia del pensamiento económico a través del estudio histórico 
de diferentes pensadores y teorías sobre economía política y 
economía. El último se refiere al estudio de la teoría política dentro 
de un contexto histórico específico. 
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Anotaciones finales 


La musa griega, proclamadora, glorificadora y celebradora de 
la historia, representa la imagen de un arte que se desenvuelve 
a través de la narrativa, pero que intenta recobrar vida a través 
del recuento de la verdad, con las obvias limitaciones sobre los 
contextos, actores, ideologías e intenciones. La musa corresponde 
al idealismo de un recuento del pasado en todo su contexto, un 
idealismo imposible de obtener porque este arte requiere de 
documentos, testimonios o, incluso, evidencias arqueológicas, las 
cuales, en muchos casos, son escasas. Por ende, la narrativa queda 
relegada a la mejor suposición, a la mejor hipótesis, al recuento 
que de sentido a las evidencias encontradas. A pesar de estas 
limitantes, la historia llega a ser una narrativa vibrante, llena de 
grandes personalidades, de heroísmos, traiciones, actores comunes 
con sus propias confusiones, ideologías, y pretensiones. Narrativas 
que, a pesar de las restricciones de una ciencia social tan compleja, 
toman vida en un recuento de generaciones, poblaciones, naciones 


y grupos sociales. 


En medio de toda limitante, la historia produce un efecto usual en 
los pueblos, la creación de un sentido de identidad, de pertenencia, 
la cual refleja un lugar común, un inicio del cual las civilizaciones 
pueden fundar su propia forma de ver el mundo, su cosmovisión, e 
incluso sus objetivos nacionales. De la misma forma, la historia abre 
el espacio para comprender nuestras ideas, reconocer su origen, 
validez, y su efecto en nuestras vidas; es decir, nuestro contexto 
histórico influye también, aunque a veces de forma indirecta, en 
nuestros objetivos personales. Al comprender de dónde venimos, 
podemos entender mejor quiénes somos. Pareciera un cliché muy 
poco elaborado, no obstante, la historia provee de herramientas 
para entendernos más profundamente, para entender nuestros 


escenarios y caminos. 
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No es difícil identificar o proponer que la historia proporciona 
un sentido de contexto para nuestras vidas e incluso proporciona 
una significancia especial a la forma que toma nuestra existencia. 
Es decir, el norte está más claro, el camino un poco más amplio, 
el impulso un poco más fuerte. Aunque estuviese muy cercano 
al cliché, queda claro que, para aquellos amantes de la historia, 
muchos han encontrado un camino más iluminado por el cual 
transitar y hacer nido cuando se requiera. Finalmente, para quienes 
me conocen, no queda escondida mi fascinación por la Historia de 
las Ideas, vista como un intento de limpiar el camino de la verdad 
a través de la eliminación de la basura que contamina nuestra 
existencia. A decir, la verdad como fundamento de la existencia, la 
esencia previa a la vida, como la lógica previa a la argumentación, 


o el Logos previo a la lógica. 
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